INSTITUTO NACIONAL PARA LA EDUCACIÓN DE LOS ADULTOS
DIRECCIÓN ACADÉMICA

SUBDIRECCIÓN DE CONTENIDOS DIVERSIFICADOS

DEPARATAMENTO DE EDUCACIÓN A GRUPOS ESPECIALES

MEVyT 10 - 14

LECTURAS DE APOYO 
Enero de 2007
INDICE

El estudiante - adolescente que vive y aprende en un contexto de cambio

FERNANDO HERNÁNDEZ Y JUANA MARÍA SANCHO

Adolescencia y adolescentes

ANDY HEARGREAVES, LORNA EARL Y JIM RYAN
El fracaso escolar
SEVE LUCIEN 

El adolescente y el mundo actual
ARMINDA ABERASTURY

Niños trabajadores, ¿alumnos problema?
ROSAURA GALEANA CISNEROS

Reflexiones  teóricas: la adolescencia y juventud como etapas del ciclo vital
CORONA E  BROSTEIN
Las conductas de riesgo en la fase juvenil

DINA KRAUSKOPF

El estudiante-adolescente que vive y aprende en un contexto de cambio*

FERNANDO HERNÁNDEZ Y JUANA MARÍA SANCHO*
La visión del adolescente desde la psicología

La psicología, desde sus distintas perspectivas, pero sobre todo desde su vertiente evolutiva y cognitiva, nos proporciona un conjunto de conocimientos sobre la naturaleza y característica de la adolescencia. Pero, como señala Carretero (1987), con las aportaciones de la psicología se tiene información sobre el individuo en desarrollo, pero muy poca sobre lo que acontece en su dimensión como estudiante.
De esta forma, nos encontramos con que disponemos de un buen caudal de información sobre la evolución de la afectividad, la socialización o la inteligencia de las personas adolescentes. Todos estos temas se han tratado de abordar y explicar desde diferentes  visiones de la psicología, pero en comparación son pocos los estudios que se refieren a su

ubicación en contextos y situaciones de enseñanza y aprendizaje escolar. 
Entre las aportaciones más importantes y con incidencia directa en la educación escolar, que provienen de una concepción vinculada al desarrollo y no de la consideración del individuo como estudiante, vale la pena recordar entre otras:
1. Las aportaciones de Piaget y la escuela de Ginebra, que, basadas en la epistemología genética, han elaborado un modelo biológico adaptativo de explicación del desarrollo mediante la superación estructural de estadios evolutivos.
2. Las sugerencias que podemos encontrar en Wallon, desde sus estudios sobre las relaciones que en el individuo se establecen entre el desarrollo de la inteligencia, la personalidad y la socialización.
3. Las investigaciones y escritos de Vygotsky sobre la «zona de desarrollo próximo», que implican asumir que el intercambio grupal entre individuos de diferentes niveles, al plantearse como situación de socialización, contribuye a favorecer el aprendizaje, o sus aportaciones sobre la relevancia que adquiere el lenguaje como elemento

codificador de las percepciones culturales.
* Hernández, Fernando y Juana María Sancho, “La visión del adolescente desde la psicología”, en Para enseñar no basta

con saber la asignatura, Paidós, México, 1996, págs. 157-181.
Todas ellas son de referencia casi obligada para cualquier profesional que trabaje en el campo educativo, máxime si lo hace desde la práctica de la enseñanza. Sin embargo, estas propuestas han prestado atención, sobre todo, a los aspectos que configuran y explican el desarrollo de los individuos.1

Textos de recapitulación sobre estos temas no faltan, aunque no sean abundantes y todavía nos reste mucho para llegar a una normalización editorial. Los que existen poseen una orientación más adecuada para psicólogos y pedagogos que para docentes en ejercicio. 
En los capítulos dedicados a la adolescencia por Carretero, Palacios y Marchesi  (1985: vl.3) puede encontrarse una buena panorámica sobre estos enfoques. También resulta recomendable el clásico texto de Coleman (1985) sobre la naturaleza de la adolescencia2 o el intento de síntesis de los diferentes aspectos del tema realizado por Gillieron (1980), así como los diferentes informes que sobre la juventud se han ido editando durante los últimos años y que también pueden servir de ayuda para situarse y profundizar sobre la adolescencia.
 Pero este volumen de conocimientos, con ser extraordinariamente importante y haber influido en la práctica educativa, no proporciona pautas para su utilización directa por parte del profesorado en el aula, a no ser que se lleve a cabo una elaboración de los mismos, que normalmente realizan los expertos, o los que han llevado a cabo las investigaciones que sirven de referencia a esta temática. 
De esta forma, este importante caudal de información queda alejado de la realidad de la mayor parte del profesorado, por la dificultad que implica reconvertirlo en acción y por su menguada formación psicopedagógica. El hecho de que el profesorado estudie estas teorías, sin una referencia para su articulación con la práctica, para abordar o explicar situaciones de enseñanza y aprendizaje, hace que estos conocimientos queden para el docente, como «lo que sería deseable que pasase, si no fuera que la realidad es completamente diferente», «lo que está bien para psicólogos y pedagogos pero resulta difícil tener en cuenta con tantos alumnos por clase» o «si tuviera que preocuparme por lo que le pasa a cada uno de mis estudiantes no podría enseñarles mi asignatura».

En resumen, considerar las aportaciones de la psicología sobre los procesos de desarrollo del adolescente no supone automáticamente una traducción directa en la planificación del currículum y mucho menos al trabajo diario de clase. Con esta precaución inicial vamos a adentrarnos en algunos aspectos que estas referencias nos presentan sobre la configuración de la persona adolescente que es el sujeto a quien la enseñanza secundaria va dirigida. La conexión de las visiones sobre la adolescencia tiene sentido en este texto dentro de la idea general que lo articula: su implicación para la formación del profesorado y su valor dentro del contexto educativo.

1 También contamos, como hemos visto en los apartados precedentes, con conocimientos (o metáforas) sobre las formas de pensamiento y los procesos de aprendizaje, o con estudios que destacan la importancia de la interacción con el medio cultural para el desarrollo cognitivo (Colé, 1984). Estos estudios han sido realizados bien en contextos de investigación básica, bien mediante trabajos no específicamente referidos a lo que sucede en la escuela.

1. El adolescente: persona en proceso de cambio

La adolescencia se ha configurado en general como un período de la vida de los individuos afectado por cambios, sobre todo fisiológicos, de los que derivan los cambios cognitivos, afectivos y de socialización. Sin embargo, desde una perspectiva educativa hay que asumir el principio de que el valor específico de la adolescencia, en cuanto objeto de estudio, deja de serlo si no se tiene en cuenta que lo que existe son adolescentes. 
Esto implica asumir su diversidad y no olvidar que son difíciles de homogeneizar e incluir en compartimentos clasificadores. Desde este supuesto parte nuestra exposición.

1.1. El impacto de las transformaciones físicas y la cultura del cuerpo

El primer indicador de cambio en la adolescencia es de tipo fisiológico. El cuerpo se desarrolla con ritmo desigual en los chicos que en las chicas, lo que produce circunstancias de socialización de especial relevancia en su vida. Las transformaciones

físicas producen cambios hormonales y un desarrollo sexual que repercute en la esfera psíquica de los individuos. 
Cualquiera de los textos presentados con anterioridad especifica de manera extensa la importancia de estos cambios y sus repercusiones en la vida de los adolescentes. A ellos remitimos a las personas interesadas para pasar a destacar otras repercusiones de estos cambios en la actualidad.

Las transformaciones fisiológicas se evidencian sobre todo en la esfera del cuerpo. Éste, en los modos culturales de los años ochenta, se ha convertido en un valor casi supremo de representación de lo que son los individuos. Se ha llegado a formular la hipótesis de que en la actualidad el cuidado del cuerpo, el cubrirlo con señales que denotan prestigio (la ropa de marca, un determinado «look»...), ha creado un sistema de valores en el que por vez primera los individuos pueden ser o aparecer como desean, con la imagen que tienen de sí mismos, aunque ésta tenga muy poco que ver con lo que en realidad son.

Socialmente se acepta el simulacro. Las imágenes publicitarias, el diseño y la moda convertidos en arte y en cultura han reproducido esta sensación con reiterado atractivo identificador. El público predilecto en estas representaciones es el adolescente. De aquí la importancia que la presencia, la apariencia (como forma de representación), el cuerpo (y su desarrollo), tienen para el adolescente, para su autoestima y su autoimagen. A estos hechos de carácter sociológico- cultural habría que añadir otros que destacan el papel del desarrollo físico, y que se han extraído de investigaciones con adolescentes (Siegel, 1982):

1. El aumento de la toma de conciencia y del interés por los aspectos relacionados con el propio cuerpo se encuentra favorecido, probablemente, por el desarrollo cognitivo que tiene lugar en esas edades y que especificaremos más adelante.

2. La mayoría de los chicos y chicas adolescentes, al comienzo de esta etapa (se considera que fisiológicamente la pubertad se inicia entre los 11 y los 12 años y que la adolescencia abarca el período comprendido entre los 13-14 y los 16-18 años), se

encuentran más interesados por su apariencia física que por cualquier otro aspecto de sí mismos, lo que explica en parte sus posibles desajustes e irregularidades en e período de la enseñanza secundaria.

3. Por regla general, las chicas muestran mayor insatisfacción por su aspecto físico que los chicos (aunque, en la cultura narcisista del yo, este interés por el cuerpo se va igualando), sobre todo porque el desarrollo físico de las chicas es anterior al de los chicos, lo que produce, en situaciones de clase en las que comparten espacio y horario adolescentes de la misma edad, problemas de convivencia y socialización que el profesorado ha de tener presente, ya que explican reacciones ante los aprendizajes que no tienen que ver con la estructura de éstos, sino con las circunstancias de la percepción personal que los estudiantes viven, con la imagen mítica que cada uno se está forjando en relación con los otros.

4. Existe una clara relación entre el atractivo físico y la aceptación social, y viceversa. Es decir, a los adolescentes con un buen grado de aceptación social sus compañeros les atribuyen una buena dosis de atractivo físico. La ceremonia de la representación de las apariencias que antes mencionábamos contribuye a destacar este aspecto. Estas constataciones adquieren su proyección real en las vivencias, en las formas de vida de los adolescentes y en las concepciones que han planteado sobre ellos los estudiosos del tema y que el profesorado ha de tener en cuenta, si quiere conocer y reconducir las interacciones que se producen en clase.

2. Las visiones sobre la adolescencia: formas de acercamiento a la explicación del cambio

El interés por la adolescencia es relativamente reciente en nuestra cultura. Bakan (1976) lo sitúa vinculado a las transformaciones sociales que se producen a finales del siglo XIX y los comienzos del siglo XX. Se debe sobre todo, según Carretero (1985), al impacto que han ejercido en el mercado de trabajo «los avances tecnológicos, la ampliación de los límites

de edad para la educación obligatoria y las medidas políticas y judiciales encaminadas a controlar la delincuencia en general y la juvenil en particular».
Estas circunstancias y el impacto de las teorías evolucionistas comenzaron a crear el interés por estudiar la adolescencia como etapa específica del desarrollo humano, pretendiendo sobre todo caracterizarla como época de tránsito hacia la vida adulta y, por tanto, carente de los recursos y exigencias madurativas que se podía esperar de las personas que ya han entrado en esta fase. No se trata aquí de presentar todas las teorías que se han ido elaborando sobre la adolescencia desde entonces y que, en síntesis, pueden resumirse en dos posturas. Una que constituye la posición o  explicación psicológica y que aborda la adolescencia como época de desajuste y reequilibrio y otra, la sociológica, que la conceptualiza como una fase de adaptación a una serie de pautas y valores sociales propios de la vida adulta. Desde estas dos posiciones, los aspectos que vamos a presentar ahora provienen de un amplio espectro de valoraciones e interpretaciones que tienen en común hacer referencia directa a las situaciones de enseñanza y aprendizaje planteadas en la escuela. Además, suelen formar parte de las teorías implícitas y de las concepciones que el profesorado tiene sobre los adolescentes.

A. Los adolescentes están afectados por el desequilibrio y la tensión de sus propios cambios. Esta concepción proviene y se ha extendido a partir de los planteamientos del psicoanálisis. Bajo su mirada, la adolescencia se nos muestra como una etapa de angustia y tensión y, por ello, propensa a los desajustes psicológicos. La causa de este estado se encuentra en que la adolescencia es la época del desarrollo de la fisiología sexual, que constituye el origen de la primacía del erotismo genital. Esto conlleva, por un lado, que se pase por un proceso de regresión, en la medida en que se están reviviendo «los conflictos edípicos infantiles» y por otro, que la forma de enfrentarse con esta involución sea mediante «la necesidad de resolverlos con una mayor independencia de los progenitores y un cambio en los lazos afectivos, que se desplazan y comienzan a buscar nuevos objetos amorosos» (Moreno, 1986).

Estos cambios comienzan a evidenciarse durante la última etapa de la escuela primaria, lo que significa que se darán de lleno en la etapa de la Enseñanza Secundaria obligatoria, y suelen ejercer un fuerte impacto en las relaciones entre el profesorado y el alumnado. En ocasiones, el desconocimiento de este proceso por parte del docente puede llegar a agravar las vivencias y conflictos de la fase del desarrollo. Coleman (1985), citando a Freud, sostiene que lo que origina todos estos desajustes es el

brote de las pulsiones que tiene lugar durante la pubertad, lo que implica considerar que se deshace «el equilibrio psíquico alcanzado al final de la infancia, ocasionando con ello una conmoción interna y dando lugar a una vulnerabilidad de la personalidad».

Este proceso conlleva la explicación de la adolescencia como una etapa de angustia, motivada por la necesidad de sublimación de los impulsos sexuales y la sensación de pérdida que se deriva de la situación de independencia y de rebelión frente a la familia, para reafirmar el propio yo y crear un sistema de va l o res y normas adecuado a un estilo personal en construcción.

Pero implica también asumir que el adolescente ha de ir incorporando sus propias transformaciones en la personalidad mediante procesos de interiorización de las normas, la imagen de sí mismo y su contacto con la realidad, todo lo cual irá moldeando su carácter y su propia individualización, y le hará más consciente de sus recursos adaptativos frente a sus desajustes y conflictos.

B. La adolescencia es la etapa de creación de una identidad personal, lo que no se consigue sin confrontación con el exterior y sin desequilibrios. Esta opinión se deriva también de la explicación psicoanalítica y ha posibilitado el planteamiento de una de las nociones que ha tenido más éxito en la definición de la adolescencia. Nos referimos al concepto de «identidad» de Erikson, quien lo define en términos de «diferenciación personal inconfundible», «autodefinición de la persona ante otras personas, ante la realidad y los valores» y para quien «la adolescencia constituye el período clave y también crítico de la

formación de la identidad» (Fierro, 1985).

En esta misma línea, Erikson (1980) configura y define el proceso de identidad a partir de una serie de características que hacen referencia a: a) la conciencia de la propia identidad; b) el empeño inconsciente por constituir un estilo, una forma de ser personal; 
c) el deseo de encontrar una síntesis de equilibrio entre la esfera del yo y las actuaciones que de ella se derivan, y d) la búsqueda de la propia definición mediante una vinculación social que se apoya en el desarrollo de un sentimiento de solidaridad con las ideas de un grupo por el que se siente representado.

Si se aceptan como punto de partida estos cuatro aspectos como definitorios de la personalidad de los adolescentes, la noción de identidad puede explicar una serie de comportamientos, de actitudes, que éstos despliegan en sus actuaciones cotidianas
De esta forma, la adolescencia se configura como la época de las pandillas, en las cuales la sensación de rechazo o marginación, bien por la manera de ser o por la forma de presentarse, resultan dos polos de una misma búsqueda y  reafirmación de la identidad. Bajo este prisma, los estudiantes expresan a menudo que algo que no pueden tolerar ni perdonar al profesorado es la actitud de indiferencia y, sobre todo, que les pongan en ridículo delante de los compañeros de la clase. Ambas posturas constituyen una amenaza, una agresión a su identidad.

También explica la necesidad de los adolescentes de sentirse miembros de algo, de reafirmar una pertenencia compartida de unos ideales, unas creencias o una imagen. El papel de espejo de los denominados mitos juveniles, que se identifican sobre todo entre los artistas, cantantes y deportistas, y el atractivo que ofrecen las asociaciones, como posibilidad de encuentro, como vía para saberse apoyados y no sentirse solos, cobran desde esta perspectiva, una posible razón de ser, más allá de otras explicaciones como la de responder a una necesidad de compartir ideales y metas de grupo. Este proceso de búsqueda y creación de la propia identidad explica las desestabilidades y contradicciones que se suelen dar en la adolescencia.
En ocasiones, un proceso de identificación que se ha tambaleado, la culpabilidad o a la frustración que aflora por la elección de una persona, de un hecho o de una idea que no ha respondido a las expectativas creadas sobre ellas, hace que el proceso de integración de la propia identidad no sea fácil para el adolescente. En este sentido, el papel del profesorado como elemento o ejemplo de identificación puede cobrar un papel fundamental. Erikson atribuye a cada época del desarrollo una conexión con una institución a la que cada fase se vincula. Bajo esta óptica la adolescencia sería la etapa de la ideología. Esto supone, en opinión de Fierro (1985), aceptar que los adolescentes están en condiciones de comenzar a captar, confrontar y asumir «el sistema social de representaciones, creencias, actitudes y valores» de los grupos sociales en los que viven transformándolos en pautas y guías para su propia vida. Para este autor, la ideología aparece como «un principio social y culturalmente definitorio de un grupo e instaurador de su unidad (...). Ideología social e identidad personal se reflejan mutuamente y se corresponden entre sí».
La imagen de la escuela en cada caso, la forma de presentación de los conocimientos y las actitudes del profesorado se vienen a unir a los reflejos de la familia y los medios de comunicación en la conformación de esta ideología que crea afinidades o rechazos en los adolescentes. El discurso postmoderno sobre la pérdida de valores e ideales debido, entre otras causas, a la ausencia de un proyecto de futuro, se ha visto reflejado en el escepticismo social de muchos docentes que han llegado a manifestar: «No sé para qué estudian si la mayoría no va a encontrar trabajo». 
A lo que se podrían añadir las contradicciones y ambigüedades entre ideología y acción diaria de las familias, que se convierten en factores cotidianos que hacen que los adolescentes den saltos en el vacío sobre su propia identidad. Lo que esto representa para los adolescentes hay que tenerlo en cuenta, y en cierta medida conocerlo, a la hora de valorar sus reacciones de desgana, apatía, altibajos del estado de ánimo, cuando el profesorado se plantee diferentes formas y modelos de trasmisión de los conocimientos escolares. O para comprender el atractivo que para los chicos y chicas tienen los grupos de carácter religioso fuertemente estructurados y con una visión estable del mundo.

C. Los adolescentes sólo están pendientes de sí mismos, creen que lo que les pasa a ellos es lo único importante. Esta opinión presentada como una de las características definitorias de la adolescencia proviene de la consideración de esta fase del desarrollo desde el prisma de su egocentrismo, y constituye una de las visiones que ha tenido un mayor impacto y acogida en los más recientes trabajos sobre la adolescencia. Este enfoque se hace eco de los postulados de Piaget, quien configura la adolescencia como resultado de la relación que se produce entre los cambios cognitivos y los afectivos. Para la escuela de Ginebra, el egocentrismo es sobre todo intelectual y se define como «una cierta incapacidad para ponerse en el punto de vista del interlocutor» (Carretero, 1985).

Ha sido sobre todo Elkind (1967, 1970), un psicólogo de tendencia piagetiana, el que ha desarrollado esta perspectiva,  tratando de vincular la posición tradicional de la Escuela de Ginebra (el egocentrismo intelectual) con aspectos del comportamiento adolescente. Esto ha llevado a caracterizar al egocentrismo en la adolescencia, como resume Carretero (1985), «por un lado, como una incapacidad para concebir con realismo las posibilidades de aplicación de las teorías que se conciben, y, por otro, como un exceso de confianza en el poder de las ideas como elementos de transformación de la realidad.

Obviamente, todo ello produce en el adolescente una cierta incapacidad para entender y admitir posiciones contrarias a las suyas, ya sea de sus compañeros o de los adultos, lo cual explica que los estudiantes vivan el aprendizaje y las relaciones de una forma particular, que es necesario que el enseñante detecte, si quiere entrar comprensivamente en su mundo.

Como resumen de algunas de las principales ideas que ilustran las posiciones psicológicas sobre la adolescencia y antes de pasar a destacar algunos aspectos de lo que en general se considera que es el motor explicativo del aprender de los adolescentes, vale la pena abordar la síntesis realizada por Fierro (1985) sobre la conceptualización de este período en relación con la personalidad y el comportamiento social de los adolescentes.

En la primera consideración que hace este autor, se evidencia lo que ya hemos apuntado: el carácter singular de los adolescentes en relación con el momento, la sociedad y la actualidad cultural de la que estemos hablando. Algunas de las visiones que circulan en la actualidad entre los especialistas de la adolescencia se han planteado bajo el prisma del conflicto generacional de los años sesenta. Sin embargo, la realidad actual parece ser bastante diferente de la de hace más de veinte años. Hemos compartido con enseñantes de secundaria su inquietud porque los estudiantes son «demasiado dóciles y obedientes, aceptan todo lo que se les dice y ves su esfuerzo por cumplir las normas». Consideraciones como ésta hacen que no haya que perder de vista, tal como señala Fierro, que «la adolescencia es esencialmente un fenómeno marcado por la cultura y por la historia. 
La mayor parte de las descripciones de la adolescencia valen sólo para los adolescentes de nuestro tiempo y de nuestra sociedad (...)». Esto reclama por parte del profesorado una actitud de flexibilidad y de alejamiento de estereotipos mitificadores y no valorar la realidad de los adolescentes desde sus propias experiencias, que pueden llevarle a explicaciones falsas o descontextualizadas del comportamiento del alumnado.

La segunda consideración es de tipo psicosocial y hace referencia a la adolescencia como un tiempo de transición y de espera entre la infancia y la vida adulta. «El adolescente, destaca Fierro, es un individuo biológicamente adulto a quien sociológicamente no se le considera adulto. » En la actualidad esta característica tiene mucho que ver con el retardo

en el acceso al mundo del trabajo, lo que se considera indispensable para adquirir una independencia económica que se configura, sobre todo, como posibilitadora de las decisiones y actitudes de una vida adulta. «Ese aplazamiento de la adultez social, que caracteriza a la adolescencia, está alargándose en nuestros días», escribe Fierro, y puede constatarse en muchas observaciones cotidianas.
La extensión de la escolaridad obligatoria hasta los 16 años, y en algunos países hasta los 18, y la prolongación de la enseñanza universitaria mediante postgrados y másters reafirman estas observaciones.
El tercer aspecto hace referencia a la visión de la adolescencia como «el período de adquisición y consolidación de una identidad personal y social ». Esto implica asumir por parte del adolescente, entre otras cualidades, lo que Fierro denomina «una conciencia moral autónoma, de reciprocidad, en la adopción de ciertos valores significativos y en la elaboración de un concepto de sí mismo al que acompaña una autoestima básica». 
Por último, la adolescencia es también una edad de adquisición de independencia en la que se produce una separación sobre todo ideológica y afectiva respecto a la familia, y en la que se establecen «nuevos lazos de grupo, de amistad y de relación sexual. Algunas conductas, como la sexual, que en la adolescencia están conceptuadas como problemáticas merecen ser interpretadas como conductas de transición a la experiencia adulta de la vida», lo cual constituye el marco de referencias en el que es necesario ubicar la cuestión básica del planteamiento que nos hemos trazado en este libro, que se centra en la exposición de algunas de las respuestas de la psicología a la cuestión sobre ¿cómo aprenden los adolescentes?
Hernández, Fernando y Juana María Sancho, La visión del adolescente desde la psicología, en Para enseñar no basta

con saber la asignatura, Paidós, México, 1996, págs. 157-181*.
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Adolescencia y adolescentes
ANDY HEARGREAVES, LORNA EARL Y JIM RYAN*

¿Qué es la adolescencia?
Si el propósito principal, en la educación de los adolescentes es el de proporcionarles un currículum, una educación escolar y otros servicios basados en sus necesidades y características, resulta imprescindible comprender la naturaleza de la adolescencia.

La adolescencia, en sí misma, si atendemos al modo en que se concibe y vive en la mayoría de las sociedades industriales occidentales, es la transición de la infancia a 1,a edad adulta, que se inicia con la pubertad. Se trata de un período de desarrollo más rápido que ninguna otra fase de la vida, a excepción de la infancia.
 El desarrollo adolescente no es singular ni sencillo, y los aspectos del crecimiento durante la adolescencia raras veces se producen al unísono, ya sea entre individuos o entre jóvenes de la misma edad (TFEYA, 1989)
Los preadolescentes (de edades comprendidas entre los 10 y los 14 años) son complejos, distintos entre sí e impredecibles (Shultz, 1981; Thornburg, 1982). En este período de sus vidas, los preadolescentes ya no son niños o niñas, pero tampoco adultos. Por primera vez, en sus vidas se suceden una serie de hechos notables. Descubren que sus cuerpos cambian espectacularmente, que empiezan a utilizar capacidades mentales más avanzadas y se hacen extremadamente conscientes de sus relaciones con los demás (Palomares y Ball, 1980).

Desarrollo y maduración

La adolescencia es un período de enormes cambios físicos, caracterizado por aumentos en el tamaño y peso del cuerpo, la maduración de las características sexuales primarias y secundarias y un aumento en la actividad mental formal. Los adolescentes son muy conscientes de los cambios que van experimentando y tienen que adaptarse psicológicamente a ellos, tanto a los que tienen lugar en sí mismos, como a las variaciones de desarrollo que se producen en el grupo de adolescentes del que forman parte.
 Entre ellos surge una fuerte preocupación acerca de cómo acoplarse a los estereotipos físicos y de comportamiento más comunes (Thornburg, 1982). También se comparan con sus compañeros, que pueden no madurar al mismo ritmo (Babcock et 
al., 1972; Osborne, 1984; Simmons y Blyth, 1987). Además, los cambios en la escuela traen consigo otrasalteraciones en el grupo de compañeros, lo que hace aún más complejas las comparaciones sociales (Sinimons y Blyth, 1987).

Al igual que sucede con la maduración física, el índice de maduración intelectual varía según los estudiantes, e incluso en cada uno de ellos en el transcurso del tiempo (TFEYA, 1989). La gama conceptual de los adolescentes se extiende desde las preocupaciones operativas concretas, el aquí y el ahora, hasta los aspectos hipotéticos, futuros y espacialmente remotos del pensamiento abstracto (Palomares y Ball, 1980).
Los cambios conceptuales se producen a medida que los estudiantes asimilan conocimientos sobre nuevos fenómenos y

que sus ideas elementales se ven sustituidas por nociones más predictivas, abstractas o sólidas (Linn y Songer, 1991). 
Mientras que niños y niñas en este grupo de edad tienen altos niveles de energía y, en ocasiones, poca capacidad de concentración, también es cierto que cada vez les resulta más fácil centrar su atención durante largos períodos de

tiempo en aquellos temas que les interesan (Epstein, 1988).

Hemos visto que se producen variaciones sustánciales en las distintas fases de la adolescencia. También disponemos de un número considerable de ejemplos que demuestran claramente cómo los niños en los últimos tiempos entran en la pubertad

antes que las generaciones previas.
En Estados Unidos, por ejemplo, la edad media para el inicio de la menstruación era de 16 años hace 150 años, en la actualidad es de 12,5 años. Es importante puntualizar, sin embargo, que aun cuando, en general, chicas y chicos

maduran biológicamente a una edad más temprana que antes, muchos tardan más tiempo en alcanzar madurez intelectual y emocional (TFEYA, 1989).

* Heargraves, Andy, Lorna Earl y Jim Ryan, “Adolescencia y Adolescentes”, en Una educación para el cambio, SEP,

Biblioteca del Normalista, México, 2000, págs. 25-37.

Identidades y valores

Como quiera que los adolescentes tienen la sensación de estar viviendo una especie de escisión entre la infancia y la edad adulta, las cuestiones de asociación e identidad se convierten en grandes preocupaciones para ellos (Palomares y Ball, 1980). 
Sus sistemas de valores pasan de estar principalmente definidos por sus padres, a verse mucho más influidos por sus compañeros. Este tema es particularmente importante en E.E.U.U. donde, según muestra un estudio intercultural sobre los valores según los cuales se rigen los adolescentes, los jóvenes estadounidenses de 15 años son los que menos hablan con

sus familias de aquellas cuestiones que les preocupan, prefieren hacerlo con sus amigos (King, 1986). 
En consecuencia, los adolescentes, especialmente los estadounidenses, se caracterizan por centrar la atención de forma primordial en los amigos, cuya amistad les resulta a la vez imprescindible. Los adolescentes necesitan cada vez más pertenecer a un grupo de iguales. 
Desarrollan un mayor interés y relaciones más estrechas con los miembros del sexo opuesto. Participan en una gama de actividades más variada, que les ayudarán a establecer un concepto de sí mismos y de su identidad personal. En su metaanálisis de investigación sobre estudiantes en las escuelas medias, Manning y Allen (1987) informan que tales estudiantes, en esta fase de su crecimiento, desarrollan sus funciones y valores, exploran sus identidades e identifican sus aspiraciones futuras. Los adolescentes buscan su identidad, y para ello deben establecer primero quiénes son, cuál es el lugar que ocupan entre sus compañeros' y dónde encajan en el conjunto de la sociedad.

Crisis psicosocial

A medida que se esfuerzan por resolver sus problemas y efectúan ajustes psicológicos a los distintos cambios que ocurren en sus vidas, los adolescentes se enfrentan inevitablemente a conflictos e incongruencias que se generan entre las diversas identidades y valores que se hallan a su disposición.
Las resoluciones negativas de estos conflictos pueden dejar a los adolescentes con una abrumadora sensación de alienación o distanciamiento con respecto a sus familias, sus amigos y la sociedad en general. Calíbrese (1987), en una revisión del estudio sobre la adolescencia, analiza los problemas psicológicos y emocionales que sufren los adolescentes estadounidenses y la relación que éstos guardan con un sentido de alienación (es decir, aislamiento, ausencia de significado, de normas y de poder), y que se manifiesta en los altos índices de alcoholismo, drogadicción y suicidio, problemas de comportamiento y promiscuidad sexual. 
Según Calabrese, una de las principales causas de alienación entre los adolescentes es la utilización que de ellos se hace para fines meramente económicos. Se les trata a menudo corno un mercado de consumidores, una fuente de mano de obra barata, o capital humano. El materialismo ejerce una influencia omnipresente en los valores adolescentes.

Por lo general, los adolescentes adoptan las modas consumistas y los estilos de vida a los que se ven expuestos. La vestimenta y la música principalmente les ofrecen una sensación de identidad que les ayuda a compensar la sensación de alienamiento (Ryan, 1995a).

También es evidente que los adolescentes experimentan una sensación de impotencia especialmente aguda, dada la necesidad, más que probada, que tienen de asumir un sentido de independencia. Ya en 1953, Noar (citado en K. Tye, 1985), señaló que:

El desarrollo de una personalidad independiente implica la emancipación del control de la familia y garantizar la igualdad de estatus en el mundo de los adultos. Es esta necesidad la que se encuentra en la raíz de un buen número de malinterpretaciones y conflictos que surgen en el hogar y en la escuela. Si la rebelión contra los adultos pudiera considerarse

una prueba de madurez, éstos podrían verla con buenos ojos... 
El profesorado que nocomprende plenamente esta necesidad de independencia tiende a lamentar la aparente pérdida de respeto hacía su autoridad... En lugar de estimular el crecimiento en esta dirección, la escuela establece con demasiada frecuencia reglas y normas que privan al alumnado de independencia de pensamiento y acción.

Tal y como indicó Noar, las escuelas pueden exacerbar el sentimiento de alienación del adolescente. Al proporcionarle ambientes estructurados y anónimos, que resaltan el logro cognitivo antes que el reconocimiento de las necesidades emocionales y físicas, las escuelas medias y secundarias promueven y refuerzan esa sensación de impotencia y

aislamiento hacia la que los adolescentes ya se sienten naturalmente inclinados (Calabrese, 1987).
 Así, de forma implícita pero impositiva, una institución burocrática e impersonal transmite una falta de afecto, ese mismo afecto que, precisamente, tanto desean muchos estudiantes (Wexler, 1992).

Pertenencia al grupo de compañeros

La afiliación de grupo es una de las preocupaciones centrales al inicio de la adolescencia. Todos los demás temas son secundarios ante la cuestión prioritaria para el adolescente: su afán por pertenecer y ser aceptado entre los compañeros de su misma edad y también del de sexo opuesto (Palomares y Bafi, 1980; Shultz, 1981; Thornburg, 1982).
Las necesidades de índole personal y social son particularmente acuciantes para los preadolescentes (Thomburg, 1982; Lounsbury, 1982). Los estudiantes que se encuentran en este período de sus vidas, necesitan ayuda para construir su propia autoestima e intensificar su sensación de pertenencia a un grupo reconocido (Shultz, 1981; Babcock et ál., 1972; Keams, 1990). Precisan alcanzar un sentido de utilidad social y de orientación para tomar decisiones contando con la información debida, especialmente en lo referente a aquellas que resulten cruciales en su vida (TFEYA, 1989; Cheng y Zeigler, 1986).
La lealtad al grupo de amigos y la importancia de un concepto de sí mismos positivo, surgen repetidamente en la bibliografla como desarrollos sociales clave, característicos de los adolescentes (Calabrese, 1987; Ianni, 1989; Kenney, 1987; Manning y Afien, 1987; Thomburg, 1982). Su capacidad de establecer conexiones sociales con los compañeros influye decisivamente en

el sentido de autoestima del adolescente y el desarrollo de sus habilidades sociales. 
El proceso de convertirse en miembro de uno o más grupos de gente de su edad, plantea a los adolescentes una serie de desafíos. Unido a su gran necesidad de gustar y ser aceptado, el adolescente tiene que aclarar su mente para decidir con quién desea identificarse, y evaluar las implicaciones sociales de su propia personalidad (Palomares y Ball, 1980).
Al acogerle, el grupo de iguales aporta una identidad al adolescente, expande sus sentimientos de autoestima y lo previene de la soledad (íbíd.). El grupo puede aportar a los adolescentes una fuente substancial de seguridad, atención y dignidad, en un mundo y en unas escuelas que a menudo les resultan anónimos, complejos, insensibles y debilitantes (Ryan, 1995a).

La cultura prevaleciente en E.E.U.U. y en otros países presupone que los adolescentes, incluso los preadolescentes, empiezan a flirtear y a citarse con miembros del sexo opuesto, y a probar alguna forma de interacción sexual. El aumento del interés sexual, influido por los cambios hormonales y anatómicos, así como por las expectativas sociales, se convierte en una de las principales preocupaciones de la mayoría de adolescentes. 
Casi todos ellos prueban una forma de actividad sexual y, durante estos años, la elaboración de significativas pautas personales de moralidad y comportamiento es otro tema crítico para los estudiantes (Palomares y Ball, 1980). Las escuelas se hallan en la necesidad de reconocer que el grupo de compañeros es muy influyente entre los preadolescentes y que puede ser, al mismo tiempo, tanto una gran distracción como un poderoso aliado en el proceso educativo.

Relación con la sociedad

Las necesidades de los adolescentes no son sólo de tipo personal o social en el ámbito de sus relaciones inmediatas. También son sociales en un sentido mucho más amplio. Cada vez disponemos de más ejemplos procedentes de Gran Bretaña y 
Estados Unidos que indican que muchos de los que se encuentran en el período inicial o medio de la adolescencia tienen en consideración, no exenta de preocupación, temas controvertidos como la amenaza nuclear y, más recientemente, el medio ambiente. En la década de los ochenta, la sombra de la amenaza nuclear causó sufrimiento y gran ansiedad entre una

buena proporción de jóvenes (Tizard, 1983).
Temas como la guerra nuclear y el medio ambiente quizá río sean la principal inquietud entre los preadolescentes, pero no por ello dejan de ser importantes. Por tanto, una de las necesidades fundamentales en los preadolescentes es la capacidad para comprender y afrontar las controversias y complejidades del mundo que les rodea, y desarrollar actitudes en consonancia a ellas.
Es esta también una época en la que los jóvenes empiezan a imaginar y a «adoptar» diversos personajes y roles a los que puedan aspirar como adultos, así como a explorar las exigencias del mundo laboral y de las responsabilidades adultas. Las características de los preadolescentes que hemos descrito se ven corroboradas por una amplia bibliografía. Si estas características se presentan en un lenguaje que en ocasiones resulta poco comedido, e incluso altisonante, las palabras de la Asociación de Directores de Escuelas Superiores de Illinois, las sitúan en su debida perspectiva:

Los preadolescentes pasan por un período crítico y a menudo tormentoso en sus vidas, confusos por las dudas sobre sí mismos, agobiados por la falta de memoria, adictos a modas extremadas, preocupados por la posición que ocupan entre sus compañeros, perturbados por su desarrollo físico, movidos por impulsos fisiológicos, estimulados por los medios de comunicación de masas, reconfortados por sus ensoñaciones, irritados por las restricciones, colmados de un exceso de energía inútil, aburridos de la rutina, molestos por los convencionalismos sociales, acostumbrados a los comentarios despreciativos por parte de sus mayores que no les permiten asumir responsabilidades, tachados de gamberros y delincuentes, obsesionados por la autonomía personal pero destinados a soportar años de dependencia económica (Fram, Godwin y Cassidy, 1976, citados en Oppenheimer, 1990).

Aunque quizá un tanto negativa y tendente a una utilización excesiva de imágenes perturbadoras sin un propósito claro, esta caracterización refleja en buena medida a los preadolescentes a los que muchos de nosotros enseñamos, que algunos de nosotros tendremos como hijos y que en una ocasión todos fuimos. La escolarización de los preadolescentes, con frecuencia acusada de no abordar sus problemas y preocupaciones, también conduce a menudo a la supresión de sus puntos positivos. 
La energía de la adolescencia puede parecemos organizativamente peligrosa y de forma inminente (de hecho literalmente) abrumadora, de modo que establecemos un aprendizaje individual estático y sedentario para restringirla (Tye, B., 1985). El evidente placer que experimentan los adolescentes por la dimensión sexual de la vida puede crear inquietud en aquellos de nosotros que nos sentimos incómodos con nuestra propia sexualidad. Como resultado de ello, a menudo negamos incluso la exigencia, importancia y necesidad del deseo adolescente, o rodeamos y sofocamos su sexualidad con imágenes de peligro, enfermedad y muerte (Fine, 1993).
 El emergente sentido de la ironía en el adolescente, su perspicacia carente de refinamiento alguno, hace que, a veces, nuestras normas y reglas burocráticas parezcan egoístas y estúpidas. Así que convertimos la ironía inteligente en astucia e insolencia y, de ese modo, la empequeñecemos y despreciamos.

A lo largo de este libro trataremos en amplitud los aciertos y desaciertos de las escuelas al abordar estas necesidades y características casi omnipresentes de la preadolescencia en las sociedades occidentales. Aunque tampoco sería acertado afirmar que los preadolescentes son todos iguales, que no existen entre ellos diferencias en cuanto a necesidades, preocupaciones o experiencias.

Variaciones entre adolescentes

La adolescencia es un fenómeno relativamente reciente (Bennett y LeCompte, 1990). También es característico de las zonas más occidentales e industrializadas del mundo. En otras sociedades y en otras épocas, la transición de la infancia y la dependencia a la edad adulta y la autosuficiencia ha sido a menudo comparativamente breve. 
En las sociedades tradicionales, por ejemplo, el periodo entre la infancia y la edad adulta se asimilaba con frecuencia al momento en el que la persona joven alcanzaba la madurez física, la autosuficiencia económica, y encontraba una pareja para casarse, acontecimientos que, a menudo, coincidían en el tiempo.
Este tipo de transición era común a una serie de comunidades aborígenes. De forma habitual, los ancianos preparaban a los más jóvenes para la edad adulta, concediéndoles el derecho a tomar decisiones sobre numerosas cuestiones (Reddington, 1988). 
En contraste con muchos países del mundo occidental, a estos jóvenes se les permitía en buena medida ejercer su voluntad cuando y donde quisieran, incluso tomar decisiones en el momento en el que se sintieran preparados para obedecer a sus propios intereses económicos y familiares. Sin embargo, a medida que el mundo occidental se fue industrializando, se retrasó durante mucho más tiempo la llegada a la edad adulta, que habitualmente se establecía bastante después de que los hombres y las mujeres jóvenes hubieran llegado a la madurez física. Bennett y LeCompte (1990) también afirmaban que la forma particular adoptada por la escolarización y la economía ha tenido un impacto sustancial sobre ese retraso en la llegada a la edad adulta.
La práctica común existente en muchos países industrializados es que los estudiantes pasen períodos de tiempo cada vez más prolongados matriculados en las instituciones educativas destinadas a prepararlos para ser económicamente autosuficientes en un mundo laboral que, según muchos, exige hombres y mujeres maduros y altamente cualificados. A diferencia de lo que sucedía con sus antepasados, los jóvenes son distribuidos en grandes grupos, aislados de la mayoría de los adultos, y privados de muchos de los derechos de los que disfrutan los adultos.
Esto ha tenido una serie de efectos inesperados. Entre otras cosas, las escuelas proporcionan ahora condiciones que impulsan a los jóvenes a desarrollar sus propias subculturas (que a menudo defienden posturas opuestas a la cultura dominante), que ellos utilizan con frecuencia para recuperar un cierto grado de dignidad en una escuela (y en un mundo) en el que se les niega el derecho a tomar decisiones por sí mismos (Hargreaves, 1982). 
La extensión y naturaleza de la franja que separa el mundo de los jóvenes del de los adultos y sus derechos y oportunidades económicas y sociales, tal y como son percibidas, puede variar, sin embargo, dependiendo de los individuos y de los distintos grupos de adolescentes. 
El género, la clase social, la raza, la etnia y el lugar de nacimiento no son más que unas pocas de las variables alrededor de las cuales giran tales diferencias y que constituyen la base de toda una gama de respuestas diversas a la escolarización.

El género es una de las fuentes más importantes y sistemáticas de variación en cuanto a las necesidades y características de los preadolescentes. En su estudio sobre las adolescentes, Gdligan (1989) descubrió que las chicas de hasta 11 años de edad desarrollan una gran seguridad en sí mismas y una saludable resistencia a las injusticias que perciben. No obstante, a partir de esa edad pasan por una crisis que erosiona esa seguridad que las acompaña durante su infancia. La explicación a esta crisis se halla en su respuesta a la adolescencia y a las estructuras y demandas de la cultura, que envían a las jóvenes un mensaje claro: como futuras mujeres que son, deben -permanecer calladas.. Esta tendencia ha sido confirmada en una serie de estudios (por ejemplo King, 1986; Bibby y Posterski, 1992). Gilligan descubrió que, a los 15 o 16 años, la independencia de las chicas había pasado a la clandestinidad.
Empezaban a dudar de aquello de lo que antes habían estado tan seguras. Gílligan se pregunta cómo podrían familias, profesorado y terapeutas que trabajan con las jóvenes evitar esta crisis y declive de la seguridad en sí mismas durante los

primeros años de la adolescencia, con lo que no hace sino cuestionar y redefinir el tipo de mujeres y hombres que debería potenciar nuestra sociedad (Bibby y Posterski, 1992).

El género no es la única fuente de variación entre los adolescentes. La raza, la etnia y la clase social también influyen. Ianni (1989) y sus asociados observaron y entrevistaron a adolescentes en diez comunidades estadounidenses a lo largo de diez años. Descubrieron que las normas y comportamientos de los adolescentes y de sus grupos de amigos venían determinados fundamentalmente por la posición socioeconómica y la cultura de sus comunidades. Indirectamente, y también para dar testimonio de la naturaleza variable de la adolescencia, este estudio afirma la importancia de la influencia y responsabilidad de las familias sobre la gente joven. 
El Panel Nacional sobre Escuela Superior y Educación Adolescente (1976) observó que la etnia y la clase social constituían variables importantes en la determinación de las experiencias de aprendizaje de un estudiante fuera de la escuela, sus expectativas de éxito y sus niveles de autoestima. Otra causa de diversidad es la lengua materna de los estudiantes. 
En sociedades cada vez más multiculturales y globalmente cambiantes, aumenta el número escuelas que tienen que afrontar temas relacionados con el aprendizaje de una segunda lengua, que afecta a comunidades donde se habla más de una lengua y existe más de una minoría de estudiantes.
El aprendizaje de una segunda lengua supone a menudo la existencia de comunidades grandes, complejas y multilingües (Corson, 1993). Como quiera que la lengua es fundamental para la identidad y el concepto que de sí mismos elaboran los

adolescentes en desarrollo, las escuelas se tienen que enfrentar cada vez más con el reto de satisfacer las necesidades de un número creciente de estudiantes que deben aprender una segunda lengua en clase. Las diferencias lingüísticas, sin embargo, no son más que un pequeño ejemplo de las muchas que pueden existir entre el comportamiento de estudiantes de diversas procedencias no europeas y los tradicionales convencionalismos de la escuela. 
En escuelas donde, en ocasiones, se llega a enseñar a estudiantes procedentes de más de sesenta herencias culturales diferentes, cada uno de esos grupos aporta a la escuela su propio bagaje cultural, un -bagaje que a menudo no es reconocido 

o comprendido por parte de profesores y administradores. Las diferencias en las formas de comunicación (Corson, 1992; Erickson, 1993; Erickson y Mohatt, 1982; Phillips, 1983; Ramírez, 1983; Ryan, 1992a), estilos de aprendizaje (Appleton, 1983; Phillips, 1983; Cazden y Leggett, 1973; Ryan, 1992b), concepto de evaluación (Deylúe, 1983 y 1986), preparación cognitiva (Cole y Scribner, 1973; Das et al., 1979), autoconcepto (Clifton, 1975), tradiciones y cornpromisos Familiares (Divoky, 1988; Gibson, 1986; Olson, 1988), Centros de control (Tyler y Holsinger, 1975), predisposición a la cooperación (Goldman y

McDermott, 1987; Ryan, 1992c), aspiraciones (Gue, 1975 y 1977), autoridad (Reddington, 1988; Henrikson, 1973) y concepciones de espacio y tiempo (Ryan, 1991), no son más que un ejemplo de la multitud de dimensiones alrededor de las cuales se configuran las diferencias. Aunque tales diferencias puedan ser superadas por algunos estudiantes (Ogbu, 1992), seguirán constituyendo un obstáculo para un buen número de adolescentes que se esfuerzan por reconciliarse con su vida en un ambiente escolar desafiante.

En consecuencia, los problemas y retos de la adolescencia son filtrados y reelaborados a través de la experiencia cotidiana que posee la gente joven sobre el historial de su clase, raza, etnia, género y lengua. Ser un preadolescente constituye una experiencia muy diferente para el estudiante de una familia blanca y rica, que vive en un elegante barrio residencial, que para los miembros de las grandes comunidades africanas que viven en zonas urbanas de aguda pobreza. También es distinto el caso de las mujeres jóvenes al de los hombres jóvenes. Y plantea dificultades a los inmigrantes recientes con conocimientos

rudimentarios del idioma dominante en la enseñanza, dificultades que los residentes desde hace tiempo y asimilados a la cultura dominante apenas si pueden imaginar.
Todos los estudiantes, al margen de su raza, etnia, clase social, género o lugar de nacimiento, pueden asumir una serie de identidades, que pueden variar de una semana a otra, o de una situación a otra. Y aunque estas categorías pueden influir en cómo responden los adolescentes a la escolarización, resulta difícil predecir cómo se entrecruzan las una con las otras, o se combinan con los recursos culturales populares existentes.

Todas estas variaciones plantean cuestiones serias y significativas para la educación de los preadolescentes. La ya titubeante seguridad en sí mismas de las adolescentes exige el empleo de estrategias tendentes al establecimiento de una equidad de sexo que suponga una intervención activa, que estimule la seguridad en sí mismas, y no de estrategias que traten por igual a chicos y chicas, sean cuales fueren las diferencias en sus necesidades (Robertson, 1992).
La desproporcionada representación que se observa en los grupos de más bajo nivel de estudiantes de clase obrera (Weis, 1993), estudiantes afroamericanos (Troyna, 1993), y estudiantes nativos o aborígenes (Ryan, 1976) indica, tal como veremos, no una educación deficiente o privaciones familiares, sino la existencia de vacíos significativos entre el conocimiento y los estilos de aprendizaje e interacción que son reconocidos y comunes en los hogares y comunidades de estos estudiantes, y las formas de conocimiento, estilos de aprendizaje e incluso estructuras básicas de tiempo y organización que caracterizan a la mayoría de nuestras escuelas. 
Al mismo tiempo, algunas de las estrategias utilizadas por las escuelas para abordar los temas relacionados con la raza no hacen sino reflejar, cuando no exagerar, los problemas antes que resolverlos. Entre ellos podríamos nombrar la canalización de los estudiantes afroamericanos hacia actividades deportivas de ,competición que refuerzan los estereotipos raciales, ofrecen pocas perspectivas para continuar las carreras deportivas después de la escuela, desalientan y obstaculizan la consecución del éxito académico necesario para obtener ganancias y disponer de alternativas en el mundo laboral real (Solomon, 1992). También incluyen el crear dudosas opciones y normativas relajadas simplemente para graduar a los

estudiantes, en lugar de para educarles (Bates, 1987; Cusick, 1983). No se consigue que los jóvenes salten mas alto bajando el listón. Si queremos lograr de todos los jóvenes un mejor rendimiento, tenemos que cuestionamos la estructura misma de nuestro sistema escolar y su capacidad para responder a la amplia gama de diferencias relacionadas con la lengua, la raza, la etnia, la cultura y la clase social de la población estudiantil.

Resumen

La adolescencia no la crean exclusivamente los adolescentes. En muchos aspectos es una adaptación y un reflejo de los problemas y preocupaciones de los adultos, y en ella intervienen parcialmente los adultos que se distancian de los problemas de la adolescencia al afirmar que existe una falta de influencia sobre sus normas y valores (Ianni, 1989). Lasch (1979) argumenta que en una sociedad donde el narcisismo parece haberse extendido por amplios ámbitos de nuestra cultura, muchos adultos también se muestran ávidos por imitar los estilos y valores adolescentes, como si con ello quisieran simbolizar su propia y sempiterna juventud e inmortalidad, antes que reafirmarse y guiarse mediante sus propios valores morales. 
Educar a los preadolescentes significa aceptar y participar en sus preocupaciones, sin admitirlas ciegamente ni rechazarlas de manera tajante. Los preadolescentes han terminado por verse atrapados en los cuernos de un dilema, por un lado, su necesidad de independencia, y por el otro, su necesidad de seguridad. Las exigencias de los preadolescentes son complejas, cruciales y desafiantes para todos aquellos a quienes ha sido encomendada la onerosa tarea de satisfacerlas. 
El desafío consiste en dar respuesta a sus necesidades personales, sociales y de desarrollo, y en establecer las ¡aplicaciones que tienen para ellos sus experiencias educativas como futuros ciudadanos adultos. Este capítulo ha identificado algunas de las características y necesidades clave de los preadolescentes, que son:

I. Adaptarse a profundos cambios físicos, intelectuales, sociales y emocionales.

II. Desarrollar un concepto positivo de sí mismos.

III. Experimentar y crecer hasta conseguir su independencia.

IV. Desarrollar un concepto de identidad y de valores personales y sociales.

V. Experimentar la aceptación social, la identificación y el afecto ,entre sus iguales de ambos sexos.

VI. Desarrollar enfoques positivos con respecto a la sexualidad, que incluyan y valoren la consideración, el placer, la emoción y el deseo en el contexto de unas relaciones cariñosas y responsables.

VII. Ser plenamente conscientes del mundo social y político que les rodea, así como de su habilidad para afrontarlo y de su capacidad para responder de forma constructiva al mismo

VIII. Establecer relaciones con adultos, en las que puedan tener lugar dichos procesos de crecimiento.

En el resto del libro exploraremos hasta qué punto las escuelas afrontan en la actualidad estas necesidades, y cómo podrían hacerlo de un modo más efectivo en el futuro.
Heargraves, Andy, Lorna Earl y Jim Ryan, Adolescencia y Adolescentes, en Una educación para el cambio, SEP,

Biblioteca del Normalista, México, 2000, págs. 25-37.*
Blanca Lamadrid Palomares, Antología*.  El adolescente y su contexto actual. Serie Aprender. SEP
El fracaso escolar
SEVE LUCIEN 

SINOPSIS
Se habla de fracaso escolar, cuando el alumno se atrasa, no aprende al mismo ritmo del resto del grupo, no cumple con sus tareas, o bien, reprueba el año, y más aún si deja la escuela; erróneamente se culpa tan solo al alumno de no ser como los otros compañeros que sí estudian.

¿Por qué ocurre el fracaso escolar?

Diversos factores contribuyen para que se presente este problema, no podemos quedarnos únicamente con los que señalan al alumno como único responsable.

Por una parte, con los estudios e investigaciones realizadas acerca del funcionamiento del cerebro, se ha podido entender mejor problemas como la dislexia, la debilidad mental, o algún otro trastorno físico e incluso emocional que altera definitivamente el aprovechamiento escolar. Si un alumno tiene un problema de este tipo definitivamente no podrá aprender igual que el resto de sus compañeros de grupo, aunque deseé hacerlo; no es un “mal alumno”, sencillamente tiene alguna limitación que hace necesario un tratamiento especial.

Además debemos considerar también el medio social y los recursos económicos, las limitaciones y carencias que afrontan las familias cuyos recursos económicos son bajos. Frente a esta situación la vida familiar se ve afectada, ya que no hay tiempo para revisar tareas escolares, no se pueden cubrir los gastos de materiales, libros o uniformes; no es posible una buena alimentación, las relaciones entre los padres e hijos se vuelven difíciles y los momentos de convivencia son escasos o nulos.

Ligados a la situación económica, el medio social y cultural también influye en el aprovechamiento escolar. Si en el ambiente que rodea al alumno, éste no puede tener acceso a libros, revistas, visitas a museos, y utilización de bibliotecas, estará en desventaja en comparación con los alumnos que sí pueden beneficiarse de esto. A lo anterior podemos agregar las limitaciones de los padre y demás miembros de la familia para a llegar los medios, recursos y actividades apropiadas que pudieran elevar el nivel cultural de los hijos.
Todo esto se considera el “Capital cultural” que, en caso de poseerlo, favorece el desempeño de un alumno en la escuela.
¿Qué sucede en la escuela?

A pesar de las diferencias que hay entre un alumno y otro, la enseñanza debe ser la misma para todos los miembros, sin embargo, todos los aspectos mencionados influyen para que el alumno no aprenda, se atrase o repruebe aunque deseé estudiar. No se trata únicamente de querer aprender, sino de contar con los medios suficientes para realizar cualquier estudio.

Por otra parte, el fracaso escolar se traduce en fracaso social y en general al rechazo de la persona.
Recordemos también, que en la escuela se premia al alumno sobresaliente, brillante, dotado para el estudio, como sí el rendimiento escolar fuera producto de un don. Desde luego que esto no es verdad. 

¿Cómo entender el fracaso escolar?

Por lo anterior podemos ver que se trata de un problema complejo, para el que encontramos múltiples explicaciones:
· está condicionado por limitaciones biológicas y psicológicas
· está determinado por los recursos económicos
· se ve influido por el medio social y cultural

· tiene que ver con la capacidad de la escuela para poder afrontar todas estas diferencias.

Seve Lucien et al. Trad. Claudio Alemany. México, Ediciones de Cultura Popular

El adolescente y el mundo actual
ARMINDA ABERASTURY
SINOPSIS
La adolescencia se explica, generalmente, como una etapa difícil. Veremos Aquí la otra cara del problema: la de una sociedad difícil, incomprensiva, hostil e inexorable a veces frente a la ola de crecimiento lúcida y activa que le impone la evidencia de alguien que quiere actuar sobre el mundo y modificarlo bajo la acción de sus propias transformaciones.

La característica de la adolescencia, es que el niño se ve obligado a entrar en el mundo del adulto; podríamos decir que primero entra, a través del crecimiento y los cambios de su cuerpo, y más tarde a través de sus capacidades y afectos. Es muy frecuente que a de los 16 a 18 años se muestren muy maduros para ciertos aspectos pero inmaduros para otros. Esto se da por un juego de defensas frente a su nuevo papel, que le modifica su posición frente al mundo externo y lo obliga a buscar nuevas pautas de convivencia.
Lo que ha aprendido como niño ya no le sirve. El mundo externo y él mismo exigen un cambio en toda su personalidad. Frente a esta invasión la primera reacción efectiva del niño es un refugio en su mundo interno, es como si quisiera encontrarse con los aspectos de su  pasado para poder enfrentar después el futuro.
Todo esto le exige formarse un conjunto de teorías y también la necesidad de algo en lo que pueda descargar su ansiedad y los conflictos que le surgen de su ambivalencia entre el impulso al desprendimiento y la tendencia a permanecer ligado.

Su hostilidad hacia sus padres y el mundo en general se expresa, con su desconfianza, en la idea de no ser comprendido, en su rechazo de la realidad. Todo este proceso exige un lento desarrollo en donde son negados y afirmados sus principios, donde lucha entre su necesidad de independencia y su necesidad de reaseguramiento y dependencia.

Sufre crisis de susceptibilidad y de celos, exige y necesita vigilancia y dependencia, pero surgen en él el rechazo al contacto con los padres y la necesidad de independizarse y de huir de ellos.

Toda adolescencia lleva, además del sello individual, el sello del medio cultural y social desde el cual se manifiesta, y el mundo actual exige más que nunca la búsqueda de la libertad sin recurrir a la violencia. Sin embargo es en este momento decisivo de la crisis adolescente cuando los padre apelan a los medios de coacción de la libertad, cómo  la dependencia económica.
El adolescente, en su lucha por adquirir una identidad elige a veces caminos distorsionados como las drogas, la libertad sexual exhibicionista. Los cabellos largos y otras formas de protesta contra los engaños y las trampas de la sociedad adulta.

La principal reacción de la sociedad da en apariencia razón a los jóvenes: los adultos de hoy proclaman aceptar a los jóvenes, pero en la práctica ven ellos un mercado que tiende a detenerlos en su desarrollo y marcarlos dentro de la sociedad, dificultando así su emancipación.

Cuando el adolescente busca diferenciarse del adulto lo hace por medio de varios ejemplos o movimientos sociales, cómo la lucha por la reforma universitaria, la reivindicación social y política, cuando exige parte activa en la toma de decisiones, etc.
Son pocos los adolescentes que no se interesan por las cuestiones sociales. 

El adolescente no quiere penetrar en la vida del adulto, quiere prepararse para ser adulto y mientras tanto en ese proceso de cambio busca la sociedad de sus padres con los que puede y debe de discutir.

Arminda Aberasturi.  Revista Cero en conducta. México. Año 2 No 9 Mayo Agosto de 1987 p. 36 - 39

Niños trabajadores, ¿alumnos problema?
ROSAURA GALEANA CISNEROS
SINOPSIS
En nuestro país y en todo el mundo hay millones de niños que realizan diversas actividades con el fin de ganarse cierto ingreso, para cubrir algunas de las necesidades de alimentación, vestido y en menor medida de escuela y diversiones.
Sobre las causas del trabajo infantil se mencionan factores de carácter:

· Económico:- períodos donde todos los miembros de la familia se incorporan al trabajo para poder sobrevivir.

· Culturales.- es la transmisión de un oficio por generaciones de pares a hijos, con la participación familiar en tequios o las labores comunales.

De cualquier forma, el trabajo infantil es una realidad que se impone desde el simple mirar calles, mercados, tianguis, locales, terminales de autobuses, playas o sembradíos, donde encontramos a niños de diferentes edades y sexo, desafiando con su presencia las supuestas políticas de desarrollo.

Esos millones de pequeños que podemos observar cotidianamente trabajando en un sinfín de actividades aprenden a partir del contacto directo y continuo que mantienen con múltiples elementos, tanto en el proceso de trabajo como fuera de él.

Los niños trabajadores aprenden a conocer y manejar dimensiones, formas, colores, olores y movimientos, propiedades cualitativas y cuantitativas de los objetos, instrumentos y espacios con los que laboran. Así también despliegan un sinfín de conocimientos generados y desarrollados a partir de la interacción que establecen con clientes, patrones y compañeros de trabajo.

Si apersonas que tienen estrecho contacto con niños y adolescentes como los maestros de escuelas públicas urbanas y rurales, se les preguntara cuántos y cuales de los sujetos que tienen frente a ellos son parte de esa población trabajadora, las respuestas se dividirán entre los pocos que saben que sus alumnos laboran, otros que no se han percatado y otros más a los que ni siquiera les importa.

No es de extrañar que detrás de la pretendida homogeneidad que pregona la institución escolar, se escondan o se manejen actitudes indiferentes ante las desigualdades que de hecho existan entre los alumnos y los propios maestros. Al niño o joven se le da un trato basado en el papel que debe cumplir como alumno, dejando de lado aquellos elementos que entran a formar parte de su historia como individuo conformado socialmente dentro de un determinado contexto familiar, cultural, económico y político.

Dentro del clima homogenizante que mantiene la institución escolar, se exige a los profesores cubrir planes y programas organizados bajo el parámetro de criterios estandarizados, más atentos a requerimientos burocráticos que a necesidades regionales; a hacer obedecer normas de conducta y hábitos de vestido, higiene, puntualidad y asistencia a niños que no necesariamente comparten y practican las mismas costumbres. Por lo que todos aquellos alumnos que cumplan adecuadamente las condiciones señaladas son sancionados una y otra vez, rechazados, reprobados, expulsados directa o indirectamente llevados a desertar de la escuela.

En las situaciones de interacción de clases, se lleva a cabo una especie de diferenciación y selección de los buenos, los regulares y los malos alumnos. Dentro de éstos últimos, figuran muchos niños trabajadores, que por causa de su mismo trabajo son calificados negativamente por su frecuente impuntualidad o inasistencia en ciertas temporadas del año, su forma de hablar, su forma de contestar a las preguntas que se les formula, por brincar, saltar o dormirse en clase.

Estos niños son continuamente descalificados, tachados de alumnos problema, de mala conducta, con dificultades de aprendizaje, inmaduros, atrasados, burros y una larga lista que llega a rayar en el apodo de locos.

¿Se puede llamar alumnos problema a niños que en su trabajo aprenden formas de hacer operaciones matemáticas, a utilizar el lenguaje, de manejar su ambiente natural y social, a presentar su cuerpo y estructurar una lógica distinta a la que la lógica académica marca? Si hubiera una mayor apertura por parte de los maestros y autoridades educativas con respecto a ver al alumno en un sentido más amplio, se darían cuenta de lo mucho que hay que aprender sobre saberes adquiridos independientemente de la escuela y fundamentalmente sobre los que el niño puede aportar.

Ha habido intentos por rescatar a esos “niños problema” con la formulación y aplicación de programas de aprendizaje más apegados a su realidad y a sus habilidades.

Sin embargo problemas entre las instituciones y autoridades, falta de recursos técnicos y económicos, desconocimientos por parte de promotores y maestros sobre los contenidos y las formas más adecuadas de enseñar y tratar a los niños con las características citadas, así como la paulatina desmoralización y deserción de los alumnos, ha ido convirtiendo en lo que significó, en un momento dado, una posibilidad real de apoyo educativo a dicha población en un mero receptáculo de alumnos que la escuela regular expulsa.

Sigue aumentando día a día la población infantil trabajadora y también la deserción escolar. Esta es una realidad innegable, que va a tardar en ser eliminada. En el terreno educativo, resulta una falacia seguir partiendo del planteamiento de que todos los niños son iguales cuando no los son y se pretende dar un mismo trato y mismos contenidos a niños que en su realidad individual y social son diferentes.

Seguramente cualquiera de esos niños trabajadores sea uno o varios de los alumnos que conforman el grupo de la clase ¿Qué hacer con ellos?
Quizá algunas de las medidas son las de sensibilizarse sobre quienes son ellos, tratar de conocer y comprender esas capacidades y habilidades que traen consigo, evitar calificar negativamente sus comportamientos, flexibilizar o anular la rigidez de las sanciones, y en general, dando tanto a ellos como a los otros niños, un trato más personal, más humano.

Hay que desmitificar el mito igualitario y reconocer las diferencias, creando nuevos instrumentos y formas de trabajo en los que se abran espacios para que efectivamente todos los niños participen, a partir de y con la aportación que pueden brindar sus propias experiencias, conocimientos y visiones del mundo.
Rosaura Galeana Cisneros.  Revista Cero en conducta. México, Año 4, No 16 Enero Febrero de 1989 p. 18 – 22

Reflexiones  teóricas: la adolescencia y juventud como etapas del ciclo vital

La adolescencia se define como una etapa evolutiva específica del crecimiento y desarrollo del ser humano. Con frecuencia se destacan sus aspectos conflictivos más comunes, sin embargo, sus variaciones en forma de períodos de crisis biopsicosociales son preparatorias para progresos hacia la juventud y la etapa adulta más no sólo es una etapa de transformación, sino que tiene valor en sí misma.

La transición hacia la vida adulta deberá estar marcada por la consolidación de la identidad, la capacidad de autonomía e independencia y la posibilidad de establecer relaciones en un ámbito de intimidad.

Estos logros del desarrollo se verán modulados por el ámbito social en que se desarrolle la persona. En algunos grupos y regiones la adolescencia se verá acortada hasta desaparecer prácticamente al pasar de condición de niños y niñas a la de miembros plenos de la sociedad, con todas las obligaciones, aunque éstas no siempre se acompañen con todos los derechos de los adultos.

La Organización Mundial de la Salud ha convenido en que el período de la adolescencia se define como la segunda década de la vida comprendida entre los 10 a los 19 años. Muchos autores reconocen dos fases: la adolescencia temprana, período entre 10-14 años, y la segunda fase o adolescencia tardía, que comprende de los 15 años a los 19.

ADOLESCENCIA TEMPRANA.

a) Pubertad
Adolescencia y pubertad no son sinónimas. En tanto que la pubertad es un evento biológico, la adolescencia es básicamente un fenómeno psicosocial.

Entre los cambios puberales se encuentran:

· Brote estatural y ponderal. Así se denominan el repentino y brusco crecimiento y aumento de peso corporal.

· Crecimiento de genitales internos y externos. Así como el cuerpo crece, también crecen los genitales internos. Es en este momento cuando el eje hormonal hipotálamo-hipófisis-gónadas está actuando.

· Aparición de caracteres sexuales secundarios. Todos los cambios físicos, como distribución de la grasa corporal. cambio de voz, aparición de vello en axilas y pubis. son causados por las hormonas sexuales producidas en las gónadas.

· Aparición de la menstruación en la mujer y la capacidad eyaculatoria en el varón. Este es el último paso del desarrollo puberal el cual nos indica que se está casi terminando su maduración biológica, porque ha legado al momento en que la persona puede procrear.

Las y los jóvenes púberes experimentan preocupación por su desarrollo corporal. Son muchos los cambios que observan en sí mismos la aparición de acne, aumento en la sudoración con olor característico, la pérdida de coordinación motriz, a causa del brusco y repentino crecimiento corporal, entre otros.

También es frecuente encontrar temores, muchas veces no expresados, sobre la aparente “normalidad” de su desarrollo. Entre las jóvenes existe preocupación por el desarrollo mamario; en los varones, por el tamaño de sus genitales.

Es importante asegurarles que tarde o temprano su desarrollo será completo y que, en general, están sanos y “bien hechos”.

b) Aspectos psicológicos de la adolescencia temprana
Los adolescentes con frecuencia son descritos como rebeldes, irritables, melancólicos, oposicionistas, dependientes, idealistas, egoístas, flojos, etcétera. Uno se puede preguntar cómo es posible que en una misma persona se den características que son antagónicas, ¿cómo puede ser dependiente e independiente a la vez? Es justamente la ambivalencia uno de los rasgos de esta etapa de la vida.

Las características antes mencionadas tienen una causa y un propósito. Cuando estas razones son comprendidas, el conflicto que frecuentemente estalla entre adultos adolescentes puede reducirse en gran medida.

Por una parte,  conviene entender que la presencia de hormonas sexuales en el torrente sanguíneo ocasiona cambios afectivos que son característicos de la adolescencia temprana.

En buena parte la conducta aparentemente propia del adolescente se debe a la irregularidad en que a esta edad funciona el eje hormonal hipotálamo-hipófisis-gónadas.

Una característica frecuente de la adolescencia temprana es la inestabilidad emocional pues se presentan fluctuaciones entre estados de euforia y de depresión. Estos estados anímicos sor tan intensos y ocurren en tan pequeños lapsos que desconciertan mucho a los adultos con quienes se interactúa.

La autoestima de los  púberes y adolescentes es sumamente frágil. Son muy sensibles a las críticas sobre todo de los padres. Buscan con intensidad la aprobación de los individuos que los rodean pero con mucha frecuencia se sienten incomprendidos aumentando de esta manera los sentimientos de soledad enajenación y temores de perder la razón.

La adolescencia temprana también se caracteriza por la impulsividad. Las y los jóvenes tienen poco control sobre sus emociones y suelen reaccionar a los estímulos externos de manera desproporcionada.

c) Relación con los padres y la familia
Durante la adolescencia temprana la relación con los padres se vuelve con frecuencia explosiva. Debernos admitir que no todas las y los adolescentes responden de igual manera la diferencia dependerá de los antecedentes familiares y de la manera en que fue vivida la infancia.

Erick Erikson ha denominado a esta etapa de la vida como la “crisis de identidad”. Las y los adolescentes en esta edad se preguntan quiénes y cómo son. A la interrogante; ¿quién soy yo? sólo tienen por el momento una respuesta: quién no soy. La rebeldía no es más que una manera de buscar su individualidad. Esta búsqueda los obliga a separarse de sus padres tanto física como emocionalmente aunque más bien acuden a la separación emocional, dado que en nuestras condiciones de crisis actuales es casi imposible la separación física. Suelen pasar el mayor tiempo posible fuera de casa, ya sea con sus amigos o en otro tipo de actividades, y cuando están en casa se retraen del contacto con el resto de su familia.

Otra dificultad que los padres tienen durante la adolescencia de sus hijos son los recuerdos de sus vivencias en el área sexual. Observar el desarrollo físico de los hijos, su maduración biológica y su atractivo sexual, hace que padre y madre recuerden sus propias iniciaciones sexuales, sus temores y sus fantasías. A veces los padres varones imponen severas restricciones sobre todo a sus hijas, en un afán de protegerlas de los avances sexuales que ellos mismo hicieron cuando jóvenes. Otra fuente de inquietudes puede ser el temor o inseguridad que los padres sienten al enfrentar costumbres y posibilidades diferentes a las que ellos afrontaron a la misma edad, tales como la existencia y disponibilidad de anticonceptivos y, en general, una mayor apertura ante la sexualidad.

La separación emocional de las y los adolescentes de sus padres tiene también otro propósito. Es un alejamiento que sirve para ubicar su núcleo familiar dentro de cierta perspectiva que les permita valorar qué tan adecuada resulta como modelo.

Es un hecho bien demostrado que en la adolescencia la comunicación entre padres e hijos cambia radicalmente. Cualquier comentario de los padres, aun bien intencionado, es visto con reserva y desconfianza. Por ello, es importante reconocer que, puesto que en estos años la comunicación se hace más difícil, los valores que los padres tienen, así como su filosofía de la vida, debieron haber sido formulados y discutidos durante la infancia. Sin embargo, la comunicación puede recuperarse en la adolescencia tardía o bien en la adultez, siendo necesaria la búsqueda de nuevas estrategias para comunicarse.

El diálogo con ellos en esta etapa debe manejarse cuidadosamente: en vez de ordenar, sugerir; en lugar de sermonear, preguntar. Alguien dijo que el mejor diálogo con un adolescente es escucharlo. Esto no implica que no deban establecerse los límites de comportamiento, congruente con la vida de los padres. Lo que se sugiere es que se traten de evitar confrontaciones por cosas que no tienen importancia y sólo marcar, con firmeza, las situaciones que verdaderamente amenazan su integridad o la de la familia.

Al separase de los padres, la o el joven, con su autoestima frágil, su inseguridad y sus temores, se siente sola(o) y para compensar esta ansiedad, resultado de su conflicto dependencia independencia, busca otras figuras significativas que llenen su vacío emocional: otros adultos que no son sus padres, así como su grupo de compañeros(as) y amigos(as). Con estos adultos que pueden ser cercanos como maestros, tíos, padrinos, etcétera, establece vínculos afectivos intensos con una comunicación abierta de relativa igualdad, pero también idealiza e imita adultos lejanos como artistas de cine, cantantes, deportistas, etcétera.

Los padres suelen responder con celos al observar los nuevos vínculos afectivos de sus hijos o hijas. Tal vez la molestia que éstos generan puede disminuir cuando comprenden el propósito de tales vinculaciones; pero regresemos al tema de la identidad. Puesto que el joven no sabe “quién es él”, tan sólo “quién no es él”, busca modelos qué copiar entre los adultos que lo rodean. Si la separación de los padres fue para obtener una perspectiva, la cercanía con otros adultos implica buscar “cómo quiero llegar a ser”. Poco a poco, tomando aspectos de uno y otro modelo, todavía de una manera difusa, va integrándose dentro de su mente lo que finalmente constituirá su “yo ideal”.

Está plenamente demostrado que el modelo familiar es tan importarte que dependiendo de sus características particulares, la o el joven tratará de copiarlo exactamente, o bien de buscar todo lo contrario.

Poco a poco las y los jóvenes van constituyendo su escala de valores, copiando aquello que consideran valioso y desechando lo que a su entender no lo es. La configuración de una jerarquía de valores personal es uno de los parámetros para considerar que la adolescencia ha terminado.
d) Relaciones interpersonales con los amigos o el grupo de pares
Los amigos llenan de una manera el vacío y la soledad que deja el alejamiento de la familia en búsqueda de la propia identidad. Tienen funciones muy importantes que a veces los padres desconocen alegando que tan sólo son una pérdida de tiempo y de distracción hacia tareas más importantes como las académicas. Si bien es cierto que desde la infancia los hijos ya tienen amigos es durante la adolescencia cuando éstos juegan un papel trascendental.

El grupo de amigos(as) o pares proporciona a esos seres inseguros(as), temerosos (as) y solitarios(as) una ‘identidad colectiva’. Esta identidad hace que se separe el “mundo de los adultos”, del “mundo de los jóvenes”. La separación es tan marcada que en muchos estamentos de nuestra sociedad puede hablarse de una “subcultura adolescente”, con sus propias normas de comportamiento, música, moda, lenguaje, etcétera. El grupo les da un sentido de pertenencia y diluye su inseguridad individual, pues brinda la confianza de una alianza, estableciendo niveles de fortaleza.

En la adolescencia temprana los grupos de amigos generalmente son del mismo sexo. Aunque ya tienen interés en los individuos del otro sexo, todavía no existe la confianza para interactuar con ellos. Es posible que muchas conversaciones en los pequeños grupos se refieran a los del otro sexo, de modo que no es que les falte interés, sino que el temor de acercamiento es tan intenso que prefieren mantener una distancia razonable.

De todos los compañeros del grupo, generalmente hay un amigo o amiga con quien se establecen relaciones interpersonales más profundas. Ambos charlan y comparten sus experiencias, dudas y temores.

Las experiencias infantiles y el tipo de relación con los padres determinarán qué tipo de amigos elegirá la joven o el joven durante su adolescencia temprana.

Adolescencia tardía
La adolescencia tardía se inicia en las mujeres alrededor de los 14 o 15 años y en los varones después de los 16 y 17 años. No existe una línea divisoria precisa entre la terminación de la adolescencia temprana y el inicio de la tardía; la diferencia es básicamente cualitativa. Es posible reconocer en un joven o una joven rasgos de ambas etapas. No existe una edad exacta para marcar su terminación, pues como dijimos antes, es de tipo psicosocial, ya no biológico.

a) Aspectos psicológicos
Mientras la o el adolescente temprano se siente incómodo con su cuerpo y está desconcertado por los cambios que en él ocurren, el adolescente tardío con frecuencia ha aprendido que es fuente de placer y de orgullo ya no lo oculta, ahora o exhibe.

En el mejor de los casos, la facilidad con la que se experimentan cambios afectivos de los años anteriores también desaparece dando lugar a una estructuración de la personalidad Al adquirir confianza y práctica en el manejo de situaciones sociales la autoestima se incrementa y se empiezan a reconocer las habilidades personales

El temor y la angustia ante los sentimientos sexuales y agresivos, que eran característicos de la adolescencia temprana, tienden a ser superados por el reconocimiento de que se tiene la capacidad de controlarlos.

Existe también un mejor control sobre los impulsos y en vez de actuar ante la frustración con berrinches, se acude al razonamiento y al convencimiento.

Cuando a los 18 años obtienen la mayoría de edad, desde el punto de vista legal, incorporan dentro de sí las obligaciones cívicas que conlleva ese status. Pueden asumir así las responsabilidades “adultas” tales como ingresar al padrón de votantes, obtener una licencia para conducir vehículos, contraer matrimonio sin el permiso de los padres, entre otras.

b) Relación con los padres
Existe un cambio importante en la relación con los padres. Aunque subsiste la critica, ésta se vuelve más objetiva y realista. La joven y el joven ya no tratan de oponerse tan sólo porque algo fue dicho por sus padres, sino que reflexionan sobre dichas observaciones o comentarios aceptando y reconociendo aquello que sienten es apropiado. El conflicto dependencia-independencia empieza a resolverse. Poco a poco ensayan tomando decisiones y pensando por sí mismos como seres separados. La relación con los padres ya no es vertical como antes sino que tiene ciertos elementos de igualdad.

La relación intensa con los adultos persiste continua búsqueda de modelos que copiar pero ya existe la capacidad para discriminar cuales rasgos o actitudes son validas para ellos y cuáles son inoperantes. Estos modelos van cristalizando la propia escala de valores que aunque participa de algunos elementos proporcionados por la familia, se ven matizados por sus relaciones con otras personas.

c) Relaciones interpersonales con el grupo de pares
El grupo de amigos sigue teniendo importancia, pero ahora, a diferencia de la adolescencia temprana, es mixto. Aunque persiste el temor y la desconfianza hacia el sexo contrario, la atracción y el interés son tan intensos que vencen las resistencias y se inician los acercamientos. Con el aprendizaje de habilidades sociales, como hablar con otras personas, bailar y saber cómo comportarse en determinadas situaciones, se adquiere confianza y seguridad personal. Aparece en el panorama del adolescente tardío, el amor.

d) Terminación de la adolescencia
El paso de la adolescencia a la adultez juvenil no está claramente determinado, sino que se ve cristalizado poco a poco en diversos aspectos de características netamente sociales. Podemos decir que la adolescencia ha terminado cuando se cumplen los siguientes parámetros:

—Establecimiento de la capacidad de pensamiento abstracto.

—Establecimiento de la identidad. La persona sabe quién es.

--Autonomía e independencia de la familia. Esto se refiere no sólo a los aspectos económicos, sino también a los emocionales.

—Establecimiento de un sistema personal de valores.

--Capacidad de mantener relaciones duraderas y de unir el amor sexual con las emociones de ternura y afecto.

Es evidente que estos logros del desarrollo aparecen a edades distintas y no siempre coexisten todos. Por otra parte, existen personas que nunca obtienen estos parámetros y que permanecen indefinidamente en un estado de adolescencia temprana crónica.
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Las conductas de riesgo en la fase juvenil
DINA KRAUSKOPF

1. Introducción

En las décadas recientes se han hecho muchos avances en el campo de la salud y en la atención a la situación de la juventud. La prolongación de la esperanza de vida, la modernidad y la globalización con su gran gama de complejos estímulos, incrementa la necesidad de los adolescentes y jóvenes de encontrar, en las nuevas circunstancias que les rodean, los elementos para asumir los cambios biopsicosociales que experimentan en la construcción de un rol social que coincida con la identidad, organizar su comportamiento desde un hacer en el mundo que los objetive positivamente y sustente un proyecto de vida que dé sentido a su relación presente con el entorno, lo que en muchas áreas de América Latina incluye, además, las

dificultades propias de la pobreza.

Los avances de la medicina tienen un gran potencial en la reducción del sufrimiento y en la prolongación de la vida, lo que ha permitido prestar una atención cada vez más especializada a las diferentes etapas del ciclo vital e incluso considerar las diferencias de género. Desde el enfoque de enfermedad se observó que la morbimortalidad juvenil tenía la particular y relevante característica de ser desencadenada por factores mayoritariamente externos y conductuales: drogas, accidentes, suicidios, fugas, deserción escolar, embarazos, ETS, violencia, lo que llevó a organizar la atención para los y las adolescentes a través de estas problemáticas. Esto dio lugar a que el concepto que se tenía, de la adolescencia como la edad sana, se pasara al énfasis de las conductas de riesgo y que los programas dirigidos a dicho período etario se enfocaran de modo específico para cada uno de los problemas. Así los adolescentes recibieron programas verticales como respuestas separadas a cada riesgo o daño: drogas, accidentes, ETS/SIDA, embarazo, sin articular un plan que atendiera la salud integral en la adolescencia. Las experiencias mostraron que los problemas se relacionaban y que además del daño y los comportamientos de riesgo, existían factores protectores por lo que los enfoques comenzaron a enriquecerse (Donas, 1992).

Por otro lado muchos de los aspectos en que los jóvenes afectan la tranquilidad social están asociados a comportamientos riesgosos; los y las adolescentes llamaron más la atención cuando eran externalizadores de problemas que cuando sufrían de

depresión, aislamiento, abuso sexual, etc., lo que llamó poderosamente la atención de diversos sectores sociales, como los comunicadores, maestros, etc., y la juventud fue cada vez más identificada como un segmento poblacional problemático que a

menudo alcanzó una perspectiva estigmatizada. Esto trae consecuencias riesgosas, pues el reconocimiento peyorativo de las personas que atraviesan el período adolescente, facilita la construcción de la identidad negativa (Erikson, 1974), ya que la

valoración social contribuye a la elaboración de la identidad y la necesidad juvenil de ser reconocido como alguien lleva a preferir ser alguien temido, detestado que ser nadie.

Las agencias socializadoras como la familia, la escuela, los medios de comunicación, etc., se encuentran con nuevos contextos al enfrentar los cambios sociales y generan variadas respuestas y estímulos que buscan ser encauzadas en políticas de juventud que respondan al desafío de configurar las opciones apropiadas para este sector estratégico de la sociedad y pasar del signo de la problematización y exclusión juvenil, al signo de la incorporación positiva para el desarrollo personal y social.

Es, especialmente, en la década cumplida a partir de la declaración del Año de la Juventud en 1985, que se acumulan estudios, se promueven más perspectivas positivas, propuestas y programas que permiten tener una visión más compleja de la

juventud, reconocer su relevancia en el desarrollo social, sus aportes y dificultades, la interacción de sus características con las posibilidades del entorno.

El concepto de riesgo en el período juvenil se ha destacado por la posibilidad de que las conductas o situaciones específicas conduzcan a daños en el desarrollo que pueden afectar tanto el conjunto de sus potencialidades como deteriorar su bienestar y

salud (Weinstein, 1992). Actualmente, el enfoque de la atención a la salud juvenil, procura desde una perspectiva más integral y articulada reducir los factores de riesgo, incrementar los factores de protección y brindar oportunidades de reconstrucción y

avance de la situación. La conceptualización de la salud se refiere por lo tanto a una meta, a un proceso, no a un estado, particularmente en personas que se encuentran en un crítico período de crecimiento y no atravesando una mera transición de la niñez a la adultez.

Con el objeto de señalar las principales dimensiones a considerar en una visión integral de los comportamientos juvenil de riesgo, iniciaremos el presente trabajo con una caracterización del enfoque de riesgo en la promoción de la salud, para luego

diferenciar las conductas de alto riesgo de aquellos comportamientos que involucran los riesgos propios de los procesos de elaboración de identidad en la adolescencia, además de analizar la interrelación entre los factores de riesgo y protección con la

vulnerabilidad, el daño y la capacidad para sobreponerse a la adversidad. Finalmente esbozaremos algunos lineamientos con las estrategias de intervención en la salud juvenil para favorecer el desarrollo pleno de las potencialidades, contribuir

satisfactoriamente a su inserción social y disminuir la preeminencia de los procesos mórbidos.

2. El enfoque de riesgo en la atención de la salud

Riesgo implica la probabilidad que la presencia de una o más características o factores incrementen la aparición de consecuencias adversas para la salud, el proyecto de vida, la supervivencia personal o de otros. El conocimiento del riesgo da una medida de la necesidad de atención y la integralidad de los factores que se toman en cuenta, aumenta la posibilidad de que la intervención sea adecuada. Sin embargo no conduce a la certeza de que el daño se produzca. Se ha constatado, por ejemplo, que el riesgo de tener un accidente es distinto para individuos y grupos de individuos de una población determinada (Suárez y Krauskopf, 1992).

El enfoque de riesgo asume que a mayor conocimiento sobre los eventos negativos, mayor posibilidad de actuar sobre ellos con anticipación para evitarlos, cambiando las condiciones que exponen a un individuo o grupo a adquirir la enfermedad o el daño - prevención primaria-; modificar sus consecuencias asegurando la presencia de servicios si el problema se presenta, al intervenir en la fase precoz del proceso mórbido y prevenir su desarrollo o propagación -prevención secundaria-. La prevención primordial se orienta a promover el desarrollo y las condiciones del mismo y la prevención terciaria se dirige a quienes ya están dañados o enfermos e interviene para tratar las manifestaciones patológicas, controlar la progresión y evitar mayores

complicaciones, así como controlar su propagación (Silber, 1992).

El potencial del enfoque de riesgo consiste en fijar metas orientadas a identificar los factores conducentes a resultados indeseados, medir la asociación entre estos factores y los resultados para planear las acciones de intervención en la reducción de los daños (Backett, et al, 1984). Estas intervenciones se orientan por un lado a la generalidad de la población que puede ser afectada, pero en particular, se focalizan en aquellas que están más expuestas.

Está presente el enfoque de riesgo al enfatizar las acciones allí donde se encuentren las mayores posibilidades de emergencia de enfermedades, trastornos y daños, para los cuales deben reconocerse los factores protectores (apoyo familiar,  vacunaciones, permanencia en el sistema educativo, trabajo seguro, acceso a servicio de salud); las conductas de riesgo (manejo de automóvil a alta velocidad, conductas impulsivas); y los factores de riesgo (desempleo, aguas estancadas) para llegar a su reducción o eliminación. Las acciones hacia las personas deben organizarse en función de la etapa del ciclo vital, género, contexto cultural y otros (Donas, 1994).

Jessor (1991) explica que, en la tradición epidemiológica, el concepto de riesgo se relacionó particularmente con los resultados conducentes a la morbilidad y la mortalidad y permitió grandes logros al controlar factores como la contaminación de las aguas, la reducción de los niveles de colesterol ligados a las enfermedades cardiovasculares, etc.

Este enfoque llevó también a identificar factores sociales y comportamentales como elementos conducentes al mayor riesgo de ser dañado, como por ejemplo la accesibilidad social al alcohol y el tabaco y el stress personal. Un factor de riesgo puede ser un eslabón en la cadena que lleva a la enfermedad o daño, como también puede ser un indicador de la presencia de ese eslabón, La utilidad de estos factores es que son observables o identificables antes de que se produzca el hecho que predicen.

Un ejemplo simplificado sería predecir que si un muchacho conduce una motocicleta puede tener un accidente.
Por otro lado, el enfoque de riesgo condujo a la identificación de los factores protectores, entendidos como las condiciones que impiden la aparición del riesgo, de las conductas conducentes a él, por lo que disminuye la vulnerabilidad y favorecen la

resistencia al daño.

Desde el angulo de la atención de la salud, el ataque a los factores de riesgo tuvo un gran éxito en la reducción de problemas perinatales, de otros aspectos de la salud materno-infantil y especialmente en la aplicación a los problemas cardiovasculares,

pues la identificación de los factores significativamente asociados a la presentación de estos daños en las situaciones anteriormente mencionadas permitió aumentar la predictibilidad de su aparición y prevenirla actuando sobre ellos. Sin embargo, cuando se aplican estos criterios al desarrollo adolescente, las predicciones no se cumplen tan linealmente. Suárez (1993) da un interesante ejemplo de cómo el análisis psicosocial puede cambiar el peso negativo atribuído a los factores de riesgo al ejemplificar la conclusión existente en estudios estadounidenses de que el hijo de una madre latina adolescente soltera tiende a ser delincuente o drogadicto, conclusión que se vio modificada cuando se reconoció que la presencia en esos casos de una familia extensa, favorecía a los niños latinos en comparación con los anglosajones. 

Es importante destacar que la situación puede ser de alto riesgo en un momento del ciclo vital y dejar de serlo en otro período. Esto se debe a que logros del desarrollo personal como son la adquisición de capacidades biológicas, psicológicas y recursos

sociales influirán tanto como las condiciones del entorno de acuerdo al grado en que sean protectoras, peligrosas,  incapacitantes, capacitantes. Su interacción con las potencialidades y destrezas personales determinará en buena medida la vulnerabilidad del individuo o grupo. Por lo tanto, las consecuencias destructivas del riesgo varían durante el ciclo vital en relación a los procesos de maduración, las condiciones de protección y los recursos personales para efectuar ajustes o integraciones transformadoras de la situación.

Además, los daños biológicos o psicosociales que un individuo experimente, pueden no hacerse evidentes en el momento mismo de las condiciones de riesgo: situaciones de la niñez afectarán aspectos que se presentan en la fase juvenil o vulnerabilidades sufridas en el período adolescente pueden influir negativamente la fase adulta. Así habrá comportamientos juveniles que en la adultez se traducirán en drogadicción, alcoholismo, delincuencia, SIDA (Weinstein, 1992).

3. Los problemas juveniles en el enfoque de riesgo.

El enfoque de riesgo, aplicado a la adolescencia, ha destacado particularmente las conductas riesgosas de los propios jóvenes como factor que conduce a la morbimortalidad. Como lo señala Irwin: "Los comportamientos asociados a la mortalidad y morbilidad predominante en la adolescencia comporten un tema común: la toma de riesgos".

3.1. Los daños

Los daños más frecuentemente encontrados son: accidentes automovilísticos, muerte por inmersión, embarazo indeseado, SIDA y otras enfermedades sexualmente transmisibles, suicidios, homicidios, otras lesiones no buscadas, drogadicción,

comportamiento delictivo, promiscuidad crónica. Una encuesta nacional en Costa Rica reveló que, aun cuando las estadísticas de salud confirman los accidentes como uno de los daños relevantes en la adolescencia, no son identificados por este grupo etáreo, ni por sus familiares, como un problema que requira atención prioritaria para prevenir el riesgo (Krauskopf et. al. 1992).

3.2. Las conductas como factor de riesgo.

Las conductas juveniles que se han identificado como factor de riesgo son: las relaciones sexuales, particularmente precoces, sin protección y con múltiples parejas; el consumo intensivo de alcohol y otras drogas, incluído el tabaco; la conducción de

vehículos a edades tempranas y sin utilización de los elementos de protección (cinturón de seguridad, casco en el caso de las motocicletas), en estado de ebriedad o siendo pasajero de un conductor ebrio, propensión a peleas físicas, particularmente

portadores armas blancas o de fuego (Departamento de Salud de los Estados Unidos, 1994).

Es interesante destacar la diferencia de género frente al riesgo señalada por Silber (1992) y que se refleja, por ejemplo en que los varones se ven más seriamente afectados en las estadísticas de accidentes, homicidios y suicidios. Es un hecho bastante generalizado, de que son mayores los intentos de suicidios en las mujeres y que los suicidios efectivos son más frecuentes en los hombres. En la misma línea, Weinstein señala que existe un mayor riesgo psicosocial entre los hombres que entre

las mujeres, vulnerabilidad que es el resultado de su dificultad de acceso a la escolaridad y el empleo, su relación más riesgosa con las adicciones, la sexualidad, el sistema penal y la carencia de redes de apoyo.

3.3. Los circuitos de riesgo

Se ha establecido que en la adolescencia los comportamientos específicos que favorecen los daños de la salud se encuentran interrelacionados. Weinstein (1992:8) señala que "existen ciertos circuitos de riesgo y que el joven que ha ingresado a uno de

Ellos va adicionando vulnerabilidades de distinto origen". Irwin (1990) reporta estudios de diversos autores que observan la relación entre el alcohol, consumo o de cigarrillos y accidentes vehiculares. El consumo de alcohol es considerado también un predictor de ingestión de drogas ilícitas y actividades de sexo no protegido. Silber (1992:550,551) concuerda con esta posición al señalar que una conducta juvenil aislada como fumar, puede ser el preanuncio de otras conductas de alto riesgo a corto plazo y sugiere que en tales circunstancias es recomendable evaluar más atentamente la posibilidad de uso de otras drogas, relaciones sexuales desprotegidas y tipificar los grupos de pares .Agrega que las conductas de alto riesgo ocurren con más frecuencia en adolescentes con un perfil psicológico "caracterizado por agresividad, excesivo énfasis con respecto a la independencia personal y la tendencia a actividades desviantes".

3.4. Predictores de mayor vulnerabilidad.

El inicio de ciertas actividades se torna un predictor más serio de riesgo cuando ocurre a menor edad. Así Weinstein destaca la incorporación temprana al empleo, al desempeño de trabajos marginales, la deserción temprana de la escuela, la iniciación

sexual a menor edad. Bejarano y Jiménez (1993) destacan el inicio de la carrera alcohólica en las primeras fases de la adolescencia como un predictor de agravamiento de ésta y otras adicciones en el futuro.

Importantes factores que no provienen directamente de sus conductas han sido señalados como eslabones de riesgo que incrementan la vulnerabilidad juvenil y que están presentes en los contextos o medios sociales donde el individuo se desenvuelve y en sus antecedentes de personalidad. Entre los diversos factores vinculados a los comportamientos de riesgo durante el desarrollo adolescente, Irwin (1990), al igual que muchos investigadores, destaca el menor éxito académico y los problemas de comportamiento en el colegio. Señala que la literatura coincide en dar una particular importancia a los cambios ambientales que ocurren en el sistema escolar y destaca el pasaje de la escolaridad primaria a la secundaria. Estas y otras transiciones en la vida escolar tienen una naturaleza particularmente tensionante, que se traduce en comportamientos disruptivos frecuentes en la adolescencia. En América Latina existen diversos agravantes, como el hecho que en las zonas rurales de algunos países no existen establecimientos secundarios y se producen migraciones que pasan a engrosar las filas de jóvenes urbanos marginales, sin mayor preparación para los cambios culturales y las necesidades laborales.

Varias investigaciones identifican la baja escolaridad o deserción como un factor asociado al embarazo adolescente. Krauskopf y Cabezas (1989) encontraron que, en el área metropolitana de San José, el embarazo se producía mayoritariamente en

muchachas que ya habían desertado del sistema escolar, lo que coincide con otras investigaciones latinoamericanas y se diferencia de datos de EEUU, que señalan al embarazo como causa de deserción escolar (si bien parece estar asociado a previas dificultades en el rendimiento). En el área rural, por otra parte, establecer una unión es motivo de abandono escolar y dedicación al hogar, lo que incluye la procreación de los hijos (Porras, 1993).

Torres Rivas (1989) informa que, de acuerdo con el Censo de la Población Penal costarricense, efectuado en 1982, el analfabetismo continúa siendo la característica de muchos jóvenes delincuentes (40% de los menores de 17 años). Además el 63.4% tenía primaria incompleta y todos carecían de trabajo permanente.

Weinstein destaca algunas conductas que son producto de la situación de pobreza en América Latina como la incorporación prematura al empleo, al desempeño de trabajos marginales y la menor contractualidad, que conduce a falta de protección de su salud y derechos salariales; la desocupación prolongada; conflictos de tipo legal o penal, especialmente aquellos que conducen a experiencias de detención y reclusión; la repitencia reiterada durante la permanencia en el sistema escolar y la expulsión por causas académicas o disciplinarias, así como la deserción temprana del sistema, la carencia de redes de apoyo para enfrentar las dificultades que experimente en su familia, empleo, sexualidad, adicciones, estados depresivos, etc..

Diversos autores señalan que el ambiente de pobreza extrema implica mayor exposición a riesgos graves y menores recursos protectores; la conflictividad alta y crónica del medio familiar especialmente si va acompañado de abandono, maltrato, expulsión del hogar, presencia de alcoholismo, abuso físico y sexual; no tener familia, pertenencia a grupos de pares que se orientan a la transgresión social, a la violencia o a la adicción a drogas; permanencia en centros de reclusión legal, carencia de redes de apoyo (Blum, 1995; Weinstein, 1992); no estudiar ni trabajar, carencia de opiniones de desarrollo de destrezas que permitan obtener autonomía y reconocimiento social. Es importante reconocer que entre los factores de riesgo se encuentran aspectos propios del funcionamiento psicológico y social del joven como son la baja autoestima y la ausencia de un proyecto de futuro.

4. Las conductas riesgosas en el período juvenil.

En el período juvenil los cambios biológicos, sociales y psicológicos replantean la definición personal y social del ser humano a través de una segunda individuación que moviliza procesos de exploración, diferenciación del medio familiar, búsqueda de

pertenencia y sentido de vida, los que conllevan ansiedad transicional y vulnerabilidades específicas (Bloss, 1981; Ausubel, 1954; Erikson, 1974).

4.1. El contexto de la modernidad

La modernización ha traído una débil y frecuentemente contradictoria estructuración de la programación ofrecida a este período de crecimiento. En este contexto, lo cotidiano se constituye en un reto y a la vez en una incertidumbre en medio de la cual los y las jóvenes elaboran su identidad. Nuestra sociedad, a diferencia de las sociedades primitivas, no es clara para plantear requisitos públicos que incorporen a los jóvenes ritualmente como un miembro de reconocido valor.

Larson (1988) señala que "Si buscamos un equivalente del rito de pasaje adolescente en nuestra sociedad podemos ver que, en el presente, los desafíos esforzados que se designan para servir como demostración decisiva en los roles prestigiosos de nuestra sociedad, probablemente no sean tanto el vigor físico como la propia independencia personal y la capacidad para pensar y trabajar. Los proyectos académicos, las disertaciones y tesis se acercan más a esta descripción". Evidentemente tal opción sólo es accesible a un número reducido de jóvenes, y, que aún para ellos, estos ritos valoran sólo la esfera intelectual y no consideran los aspectos socioafectivos ni físicos. Es posible que los comportamientos de riesgo como fumar, manejar carros audazmente, beber, sean equivalentes de ritos de pasaje, generados en la propia subcultura juvenil cuando no encuentran oportunidades de probar su pasaje a la adultez mediante la prueba de sus nacientes destrezas ante una sociedad que los acoja. En este sentido, los países que han implementado la entrega de la Tarjeta Joven, llenan parte del vacío señalado.

4.2. La identidad

La construcción de la identidad puede resolverse mediante el reconocimiento de características personales y la exploración de nuevas posibilidades desde la perspectiva de un compromiso futuro personal y de su sociedad. Cuando la conducta de riesgo aparece en esta dirección, puede ser parte del encuentro con la potencialidad y la experiencia enriquecedora. Es cada vez más evidente en los estudios actuales que ciertas conductas, aún cuando involucren riesgos "también pueden derivar en lo contrario, constituyéndose en una fuente de aprendizaje y en una suerte de antídoto frente a eventuales daños (Weinstein, 1992:8).

Cuando las bases del desarrollo de la identidad son deficitarias, la afirmación adolescente se establece carente de un compromiso estructurante, que busque evitar los peligros para poder preservar los logros presentes y futuros. En cambio, se

incrementan las conductas riesgosas que buscan la satisfacción inmediata o la autoafirmación a través de acciones efímeras que dan sensaciones de logro y reconocimiento.

4.3. Las opciones

La satisfacción o la insatisfacción con el rendimiento personal tiene implicaciones en el equilibrio personal (autoimagen), la inserción social (valoración social) y el desarrollo de capacidades para responder al presente y planificar el futuro. La ausencia de solución a estos problemas afecta la salud y el bienestar de los jóvenes, conducen a un incremento de los comportamientos de riesgo, y contribuye a una reducción de sus oportunidades de inserción social satisfactoria. En estas condiciones la juventud se hace vulnerable a la obtención de gratificaciones a través de conductas indiscriminadas -de corto alcance, inmediatas y accesibles- para afirmar su autoestima, buscar sensaciones de éxito en el riesgo mismo, encontrar acompañamiento emocional en actividades peligrosas que no prevén consecuencias, o anestesiarse (drogas, actividades masivas, juegos que los aíslan de la realidad) para no sentir la frustración aplastante; todo lo cual conduce al daño.

La apertura de oportunidades amplía los campos de experiencia, permite al adolescente contar con credenciales para una inserción exitosa y ofrece metas ante las cuales hay motivación para posponer pseudosoluciones inmediatistas riesgosas.

La reducción de las reacciones negativas en cadena impide repetir las respuestas maladaptativas y no facilita las actitudes negativas de otras personas. Si la situación en que se encuentran no brinda tal perspectiva, los adolescentes revierten hacia sí mismos la insatisfacción o desahogan su enojo contra el medio, lo que les provee la sensación de poder. Su vulnerabilidad ha aumentado y consiguientemente se incrementa reactivamente la predisposición a evadir la frustración mediante la satisfacción riesgosa y efímera de sus necesidades de autoestima y pertenencia.

4.4. Las conductas de riesgo

Concordamos con Jessor (1991) cuando sugiere diferencias entre 1) conductas de riesgo que son las que comprometen aspectos del desarrollo psicosocial o la supervivencia de la persona durante su desarrollo juvenil e incluso, en ocasiones,

buscan el peligro en sí mismo y 2) conductas que involucran riesgos, que son propias de los y las jóvenes que asumen cuotas de riesgo (no muy diferentes de los adultos) conscientes de ello y como parte del compromiso y la necesidad de un desarrollo

enriquecido y más pleno. Jessor considera infortunada la tendencia a considerar a todos los y las adolescentes como personas que tienen conductas de riesgo, por cuanto la generalización lleva a que las conductas de riesgo se expliquen por darse en

adolescentes y no permite profundizar en aquellos jóvenes que realmente tienen un estilo de vida consistente en conductas de riesgo (verdaderos factores de riesgo) cuya vulnerabilidad los constituyen en importantes grupos meta para la promoción de su

salud, bienestar e inserción social.

La reformulación psicosocial del concepto de riesgo condujo a un análisis de costo beneficio de la conducta, lo que se hace particularmente importante en el enfoque que se dé a la juventud. Jessor (1991) ejemplifica su posición con las campañas

antidrogas que le enseñan al adolescente a Decir No. Plantea que la posibilidad que los adolescentes abandonen un comportamiento tan riesgoso está relacionado fuertemente con la posibilidad que se le ofrezcan alternativas de satisfacción valiosas para ellos.

La insatisfacción y preocupación que los y las adolescentes tienen por su rendimiento personal (tanto educativo como laboral), la carencia de nutrientes socioafectivos y cognitivos, muestran su necesidad de un presente que les abra posibilidades de

descubrimiento y certeza acerca de sus propias capacidades y valor. Esto es particularmente importante en las consideraciones de intervenciones preventivas, pues los aspectos que se tratan son de alta sensitividad, intimidad y tienen numerosas implicaciones personales y socioculturales.

Jessor (1991:598) señala que "fumar, beber, conducción peligrosa de vehículos o actividad sexual temprana pueden ser formas de ganar la aceptación y respeto de los pares; en establecer autonomía en relación a sus padres, en repudiar la autoridad convencional, sus valores y normas, en manejar su ansiedad, frustración y anticipación del fracaso o en afirmar su madurez y mostrar la transición de la niñez a la adultez". La posición de Jessor no se orienta a justificar la permanencia de estas conductas sino a destacar la complejidad de la intervención para que logre ser efectiva.

5. Daño, factores protectores y resiliencia

En los aspectos anteriores hemos mencionado los factores de riesgo, y la vulnerabilidad. El panorama no quedaría completo (al menos en el actual nivel de aportes sobre el tema) si no se considera la resiliencia, factor importante que se refleja en la sorprendente capacidad que muestran muchos seres humanos de crecer y desarrollarse en medios adversos y alcanzar niveles de competencia y salud, que, en otros casos, no alcanzan individuos que no fueron sometidos a situaciones

severamente traumáticas ni negativas.

5.1. Resiliencia

El término resiliencia, que Rutter (1992) conceptualizó con importantes investigaciones y desarrollos teóricos, proviene de una sociedad identificada en los metales, que pueden resistir los golpes y recuperar su estructura interna. Se refiere a la capacidad del ser humano de recuperarse de la adversidad y, más aún, transformar factores adversos en un elemento de estímulo y desarrollo. Se trata de la capacidad de afrontar de modo efectivo eventos adversos, que pueden llegar, incluso a ser un factor

de superación (Suárez, 1993). La resiliencia aporta una susceptibilidad menor al stress y disminuye la potencialidad

de verse afectado por eventos negativos, incluso, algunos daños. Se refleja en el hecho que en momentos diferentes de la vida de las personas muestran mayor capacidad para enfrentar, resistir y recuperarse de factores que pueden ser destructivos.

Entre los factores que incrementan la resiliencia, Rutter (1992) destaca la exposición previa a la adversidad psicosocial con un enfrentamiento exitoso con la tensión y el peligro. Dosis graduales de enfrentamiento de dificultades puede operar de modo

similar a las inmunizaciones. En cambio, la sobreprotección parece actuar en sentido contrario. Una posible explicación de ello está que, en la sobreprotección, las decisiones y sus consecuencias están en manos de otros, lo que fomenta un locus de

control externo y el individuo no consolida su autoestima con la puesta a prueba de sus destrezas y el reconocimiento personal y social del resultado de sus responsabilidades, por lo cual se siente más a merced de los eventos externos. Por otro lado, el sometimiento permanente a adversidades y stress, parece reducir fuertemente el desarrollo de resiliencia (Grottberg, 1992).

5.2. Factores protectores

Señala Rutter que un mismo factor puede ser de riesgo y/o protector (por el desarrollo de nuevas actitudes y destrezas) según las circunstancias. Esto es, la reducción del impacto a la vulnerabilidad se produce al comprender más ampliamente el significado de peligro, haber tenido gradual exposición a este tipo de situaciones con posibilidad de responder efectivamente o contar con el respaldo necesario y aprender a desarrollar alternativas de respuesta que no sean destructivas, recibir de adultos significativos los modelajes apropiados para el desarrollo de respuestas para la solución de problemas que son parte del devenir humano. En un pequeño estudio efectuado en Costa Rica se pudo constatar que los adolescentes en cuyos hogares se comentaban los problemas que cualquier miembro afrontaba y se conversaba habitualmente sobre alternativas reales de solución o enfrentamiento, desarrollaban un mayor sentido de competencia para conducirse en situaciones adversas (Krauskopf, 1994).

La posibilidad de establecer una autoestima positiva, basada en logros, cumplimiento y reconocimiento de responsabilidades, oportunidades de desarrollar destrezas sociales, cognitivas y emocionales para enfrentar problemas, tomar decisiones y prever

consecuencias, incrementar el locus de control interno (esto es reconocer en sí mismo la posibilidad de transformar circunstancias de modo que respondan a sus necesidades, preservación y aspiraciones) son factores personales protectores que pueden ser fomentados y que se vinculan con el desarrollo de la resiliencia.

Es necesario que la familia apoye el crecimiento adolescente; confirme el proceso de individuación; pueda analizar las nuevas expresiones que emergen de los cambios en la fase juvenil sin estigmatización; resuelva las dimensiones afectivas emergentes en el marco de una aceptación dinámica del sistema familiar; comparta las necesidades de los nuevos roles y pueda, desde una perspectiva empática, guiar, aconsejar, colaborar, supervisar. La protección que proviene del autocuidado físico (alimentación, ejercicios, sexo seguro) del desarrollo de nuevos intereses, de gratificaciones a través de la expresión de talentos y participación social disminuyen la exposición gratuita al riesgo.

También son fundamentales los factores protectores externos. No es igual el destino de una adolescente embrazada que cuenta con la posibilidad de acceder sin repudio a control prenatal, que puede proseguir con su educación, que cuenta con el apoyo y orientación frente a su situación, que una joven a la que le ocurre lo contrario.
Tampoco serán igualmente efectivos los talleres de prevención del SIDA para adolescentes que promueven las relaciones sexuales responsables, con capacidad de autoafirmación, locus de control interno y protección a través del uso del condón, si los factores protectores externos esperados no son congruentes. Ejemplos de ello pueden ser: la censura del vendedor de la farmacia ante la solicitud de condones, la dificultad de algunos funcionarios asignados a la capacitación para estar convencidos de la posición frente a la modalidad de prevención en sexualidad juvenil, el temor de muchachas de ser descubiertas con preservativos por sus padres, la incredulidad de los adultos acerca de la posibilidad que los jóvenes realmente tomen precauciones en momentos de tanto emoción, la angustia de aceptar la existencia de la sexualidad juvenil.

5.3. Factores predisponentes al daño

Factores que obstaculizan la estructuración de comportamientos de logro son los desafíos consumistas, efímeros que se ofrecen al sector adolescente y la mayor accesibilidad de participación en culturas de transgresión y evación, al tiempo que las

oportunidades de gratificaciones y opciones de relevancia social constructiva son restringidas.

Gresham (1986) destaca que los adolescentes que no han aprendido a enfrentar las situaciones resultantes de las tensiones propias de su desarrollo y de las condiciones del ambiente, han estado, frecuentemente, inmersos en hogares caóticos y modelos desprovistos de capacidad de contención y conducción.

Si la construcción de la identidad se da con sentimientos de valor personal y los esfuerzos por lograr la incorporación social van acompañados de reconocimiento positivo y un locus de control interno, se incrementa la protección frente al riesgo en

las actividades exploratorias requeridas. Si, en cambio, la identidad se construye de modo confuso, incompleto, parcial, con sentimientos de desvalorización personal y exclusión social la vulnerabilidad será mayor y la propensión a adoptar conductas

riesgosas para satisfacer la deprivación a cualquier costo, será más probable.

6. Estrategias de intervención frente al riesgo en la fase juvenil.

No pretendemos presentar en este apartado un estudio exhaustivo de los problemas y posibilidades que involucra el desarrollo de políticas de atención a los comportamientos del riesgo juvenil, sino entregar algunas reflexiones que constituyen

modestos hitos en la complejidad del desafío. El análisis hasta aquí realizado permite concluir que la mayor parte de las causas de mortalidad y morbilidad en la fase juvenil son prevenibles. Para la prevención de daños y conductas de riesgo es necesario adoptar estrategias que combinen adecuadamente la neutralización de los factores de riesgo, los límites a las conductas fuera de control, el fortalecimiento de los factores protectores e identificar no sólo aspectos individuales negativos, sino también los rasgos personales que permiten logros, integración social, autoimagen positiva.

Los programas sociales dirigidos a la juventud evidencian una fuerte preocupación por disminuir la vulnerabilidad y el daño a que se encuentran expuestos grandes contingentes de jóvenes latinoamericanos. Esta situación ha sido frecuentemente

mencionada y se busca la focalización de los programas para jóvenes en alto riesgo. Una dificultad para ello es la definición y operacionalización de los grupos meta y de las áreas que deben identificarse para valorar su vulnerabilidad.

6.1. Instrumentos de valoración del riesgo juvenil

En la valoración de las conductas y factores de riesgo para la fundamentación de las estrategias de intervención y prevención, se han abierto vías en operacionalización del problema con el desarrollo de instrumentos que permitan evaluar la presencia de

comportamientos de riesgo en los y las adolescentes. Entre estos podemos destacar a Hofmann (1990) quien tiene un enfoque orientado a la detección de aspectos psicológicos e interpersonales. La autora desarrolla un inventario psicosocial para la

evaluación del comportamiento de riesgo en la salud que consta de seis apartados fundamentales: hogar, escuela, pares, relaciones sentimentales, uso de sustancias, comportamiento antisocial. Considera el deterioro del rendimiento como un signo de trastornos potenciales y señala como un elemento fundamental en la evaluación de comportamientos de riesgo para la salud, un nivel cognitivo pobre y la falta de involucramiento de los adolescentes en el aprendizaje de la toma de decisiones.

La Encuesta Nacional sobre Comportamiento Juvenil de Riesgo efectuada en Estados Unidos en 1992 construyó una serie de interesantes indicadores que incluían tanto comportamientos de alto riesgo, como factores asociados al riesgo y factores

protectores, cada uno de ellos debidamente operacionalizado para su valoración (Departamento de Salud y Servicios Humanos, 1994).

Este tipo de abordajes requiere ser reenfocado de acuerdo a las características latinoamericanas tanto en estilos de vida como en relación a la presencia de contingentes de jóvenes que viven la exclusión, el empobrecimiento de opciones para el desarrollo cognitivo, la creatividad, del reconocimiento a su producción y carencia de suficientes opciones de inserción social reconocidas como valiosas.

Weinstein (1992) aporta la construcción de un Índice de Riesgo Psicosocial en Jóvenes que incorpora diez dimensiones de vulnerabilidad de reconocido valor como predictores de daño psicosocial durante la juventud o que repercuten en la adultez.

Considera las siguientes dimensiones que somete a una ponderación de expertos: nivel socioeconómico, familia de origen, pares, adicciones, sexualidad, relación con la educación formal, relación con el empleo, relación con el sistema legal o penal,

características psicológicas, redes de apoyo. Las dimensiones de más alta ponderación en este índice son la familia de origen y la relación con la educación formal.

6.2. Acciones de reducción de riesgo e incremento de la protección.

Es fundamental referirse al rol de los factores protectores en el comportamiento juvenil riesgoso. Como hemos dicho, un foco importante se encuentra en las oportunidades para el desarrollo de destrezas y la incorporación social. Roldán (1994) destaca tres ambientes ecológicos fundamentales en el desarrollo del niño y el adolescente: el útero materno, la familia y la escuela.

En relación a esta última destaca que no todos nacen con las mismas posibilidades de responder al sistema educativo formal. Desarrolla en Argentina una investigación acción que tiene como objetivos programáticos la detección de factores protectores y

de riesgo para la salud adolescente en el ámbito escolar y desarrolla una experiencia exitosa de capacitación para docentes y autoridades escolares como agentes de salud. Especifica la necesidad de la detección precoz de la población en riesgo de ser

eliminada del sistema educativo por dificultades de aprendizaje e indisciplina y considera necesario lograr la disminución de la cantidad de alumnos en riesgo por ausentismo, bajo rendimiento, sanciones, exclusión del sistema por autoridades.

Documentos de la Organización Mundial de la Salud (1989) reconocen la importancia del ámbito escolar, el papel que puede jugar en la prevención primaria y primordial y destacan la necesidad de promover estilos de vida saludables entre los jóvenes.

Generalmente se analiza lo contrario, o sea, si los y las adolescentes satisfacen los criterios de éxito del sistema educacional. En este caso, la posibilidad de promover su salud queda bastante excluída del enfoque.

6.3. Grupos meta prioritarios

Si bien no pretendemos desglosar los grupos meta por su exposición al riesgo o presencia de daño, pues para ello es necesario en cada área la detección y planificación de estrategias prioritarias, nos referiremos someramente a algunos

grupos que han sido coincidentemente identificados como relevantes. La mayor parte de los análisis de los comportamientos de riesgo permiten concluir que entre los grupos metas prioritarias para la prevención de los comportamientos de riesgo están los jóvenes desertores y los adolescentes potencialmente desertores del sistema escolar.

Se trata de un factor de riesgo que se asocia a numerosos comportamientos que conducen al daño. Identificarlos, caracterizar las condiciones de su vulnerabilidad para poder proveer de instrumentos de acción a los establecimientos educacionales a

través de su cuerpo docente, buscar soluciones para favorecer la permanencia satisfactoria de los estudiantes es área importante de desarrollar. Aun cuando los estudiantes no puedan evitar la deserción puede ser crucial orientarlos tras identificar sus recursos para el desarrollo de su proyecto de vida y la orientación que les permita reencauzarse constructivamente en el marco de sus dificultades. Otra área importante de focalizar es la sexualidad adolescente Es con la preocupación por el embarazo adolescente que se hacen más visibles los y las jóvenes y emerge la necesidad de incluir este segmento de la población en la agenda de la planificación de salud. Sin embargo, en la atención a la salud reproductiva es necesario incluir más enfáticamente los valores masculinos y el rol que le cabe al varón (Population Council, 1990). Por otro lado la preocupación por el embarazo parece seguir predominando, con lo cual cuando se buscan anticonceptivos no se considera necesariamente la prevención de enfermedades de transmisión sexual. Esta área implica además numerosos otros aspectos de tipo interpersonal e incluso en ocasiones de patología social: prostitución temprana, abuso sexual, etc.
La migración rural-urbana y la pertenencia a un estrato socioeconómico de extrema pobreza que requiere de los y las adolescentes el desarrollo de estrategias de supervivencia para la satisfacción de sus necesidades básicas: comida, vivienda, etc., incrementa la exposición a factores de riesgo. Las y los jóvenes para los cuales la calle es el espacio de satisfacción de necesidades importantes se encuentran desprovistos de muchos factores protectores.

Grupos de alto riego se encuentran en aquellos sectores cuyo comportamiento se encuentra fuera de control por pertenecer a estratos con difícil acceso a las opciones y por estar sometidos a estimulaciones disruptivas de particular intensidad por diversas razones (económicas, políticas, bélicas, marginalidad, impacto distorsionador de la modernización, carencia de empleo y educación), y que plantean el urgente desafío de encontrar las instancias posibles que den continencia apropiada y posibilidades de conducción a su cuidado.

Los y las jóvenes transgresores, violentos, adictos son grupos importantes de focalizar. Las experiencias basadas principalmente en el control social no han demostrado ser suficientes para conducir a la reducción de estas conductas ni los

daños subsecuentes, y, en ocasiones han llegado a constituir factores de riesgo. Los programas de prevención, deben considerar además del nivel de detención y reclusión (cuando es necesario), la identificación más precisa del problema adolescente, la oferta de modelos integrales que permitan reparar aspectos deficitarios a través del ingreso voluntario a estos programas, los que a su vez se articulen con vías de inserción social que faciliten la autonomía y la productividad. Esto requiere la participación de promotores capacitados para motivar e informar a los y las jóvenes en las zonas de riesgo.

En relación a los accidentes, causa prioritaria de la morbimortalidad juvenil, cabe analizar la creación de nuevos enfoques que refuercen las medidas actuales. Es interesante constatar que la licencia de conducir, es de algún modo, uno de los pocos

ritos de pasaje a la adultez que nuestra sociedad ofrece (los otros son alcanzados por los jóvenes que llegan a la escolaridad secundaria y con el derecho al voto), lo que podría contribuir a desarrollar programas preventivos vinculados a esta circunstancia.

6.4. La participación juvenil en las estrategias de prevención

Un aspecto que gana un reconocimiento metodológico creciente es la necesidad de incorporar a los propios jóvenes a las propuestas y a la ejecución de programas. Weinstein (1992:82) recomienda que "los programas sociales dirigidos a jóvenes en

riesgo psicosocial deben explorar estrategias comunicacionales que consideren los modos y fuentes de información que este grupo etario y social posee". Enfatiza que la información circule en el nivel local, motivando a los líderes cercanos a estos jóvenes para que su información y opinión pueda influirlos. Efectivamente estas estrategias, se han puesto en práctica exitosamente en diversos países latinoamericanos y constituyen una forma del trabajo de promoción de la situación de los jóvenes en riesgo que permite el avance integral y fortalecimiento.

La focalización de la atención implica tomar en cuenta que la presencia de los factores de riesgo se hace presente en la adolescencia temprana. Por otro lado en la última etapa de la adolescencia -17 a 20 años- las preocupaciones y las capacidades de autocuidado parecen incrementarse.

Hay una mayor conciencia de riesgos tanto en el plano sexual como en el campo de las drogas y los aspectos psicosociales de su desarrollo son más claramente percibidos. Estos jóvenes pueden ser capacitados para promover la salud en sus diferentes aspectos y actuar como agentes multiplicadores dada su fuerte interacción con los grupos de pares.

7. Consideraciones Finales

Es posible identificar sectores con mayor exposición al riesgo, con diversas valoraciones de la salud, con mayor o menor desarrollo de los recursos que permiten prever, fomentar y enriquecer la calidad de vida. Las diferencias biológicas y

socioculturales definen que, además de los problemas de salud compartidos por hombres y mujeres, existen manifestaciones de la morbimortalidad que predominan o son exclusivos de uno u otro sexo, que tiene presencia mayor o menor, e incluso

características diversas en las etnias, estratos socioeconómicos, ámbitos rural o urbano y particularidades muy importantes y críticas en al fase juvenil. Las intervenciones preventivas de las conductas de riesgo consideran factores de riesgo y protección tanto internos como externos, así como la mayor vulnerabilidad a edades tempranas (adolescencia: 10 a 15 años) y la mejor capacidad de autocuidado y liderazgo en la promoción de la salud e inserción social en el período propiamente juvenil (15 a 24 años).

La participación juvenil en el diseño y aplicación de las estrategias es fundamental, así como la articulación con adultos que estén capacitados y convencidos de la adecuación de las acciones. La existencia de redes capacitantes, promotores de la

calle que prioricen a los grupos insertos en los circuitos de alto riesgo, los ritos de pasaje que valoricen públicamente la incorporación a las responsabilidades adultas, son apoyos importantes en el desarrollo de las acciones.

Finalmente, es importante concluir con Perry y Jessor (1985), cuando señalan que la promoción de la salud frente a las conductas de riesgo no es simplemente materia de responsabilidad personal. El contexto inmediato de las vidas, el modelaje de la personalidad y el rol social guardan relación con factores económicos, sociales y políticos. Cambios en los enfoques sociales, en la estructura de oportunidades de educación, empleo, recreación y desarrollo personal son parte esencial de un enfoque amplio de promoción de la salud, todo lo cual no puede ocurrir sin el aporte de aquellos interesados en investigar y actuar permanentemente en el compromiso de superar los aspectos de riesgo de la fase juvenil, en todos los niveles posibles.
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